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@blancoaces
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¿Privacidad total?

Vivimos en una época donde los lími-
tes entre la vida privada y la pú blica 
se han hecho tan difusos que nos 

cuesta distinguir qué aspectos pertene-
cen a cada ámbito. Las redes sociales se 
han convertido en un problema. La verdad 
es que entre nuestros “contactos” o “amigos” 
hay personas con quienes compartimos un 
vínculo muy cercano (familiares y amigos 
íntimos) pero, al mismo tiempo, hay per-
sonas que nos son totalmente desconoci-
das. Algunos publican sus pensamientos 
y fotos en contextos íntimos, solo para 
darse cuenta de que medio mundo se en-
teró de ellos. 

Más preocupante es la situación que salió 
a la luz gracias al llamado “topo” de la CIA, 
Edward Snowden, quien reveló que la NSA 
(Agencia Nacional de Seguridad) de los 
Estados Unidos lleva años espiando las 
comunicaciones de millones de personas 
en el mundo entero. Desde países e insti-
tuciones hasta ciudadanos comunes; todo 
está bajo la gran mirada de este programa 
de espionaje. El nivel de detalle es tal que 
algunos aseguran que nadie saldría ileso 
si se revelara todo lo que está registrado 
acerca de esa persona. Esta noticia ha lleva-
do a muchos a preguntarse por el nivel de 
privacidad que tenemos en Internet.  

Lo cierto es que, en nuestra propia vida, 
hay diferentes niveles de privacidad. Ac-
tuamos de una manera ante desconocidos, 
manifestamos algo más privado en el tra-
bajo o con nuestros amigos y, en el ámbito 
familiar, revelamos mucho más de lo que 
verdaderamente somos. Más de una vez, 
hacemos algunas cosas cuando nadie nos 
mira, amparados por ese momento de 
privacidad completa; e incluso existe un 
ámbito de nuestro ser al que es imposible 
acceder desde afuera: nuestros pensamien-
tos y nuestra conciencia. 

En muchos casos, nos refrenamos de ac-
tuar de acuerdo con nuestros pensamientos 
por temor a que los demás se enteren de 
cómo somos en verdad. Tenemos miedo 
de que las personas que nos rodean vean 
la distancia que existe entre lo que apa-
rentamos y lo que verdaderamente somos. 

Y muchas veces olvidamos que, detrás 
de lo que podemos ver y tocar, existe una 
dimensión espiritual, en la que el universo 
está siendo testigo de cada acción nuestra, 
sea pública o en nuestra habitación a solas. 
Incluso hay registros escritos de nuestras 
acciones: La Biblia hace referencia al libro 
de la memoria, al libro de la vida y a otros 
libros que no se mencionan por nombre. 
Estos libros contienen los registros de 
nuestras acciones, (Mal. 3:16-18), de nuestras 
aflicciones (Sal. 56:8) y de nuestros pecados 
(Isa. 65:17); incluso contienen todos los 
detalles de nuestra vida (Sal. 139:15-16). 
Finalmente, en el libro de la vida están 
inscriptos los nombres de aquellos que son 
justos (Apoc. 20:15; Sal. 69:28).

El hecho de que todas nuestra acciones 
queden registradas llena de temor e inquie-
tud a muchas personas. Sin embargo, existe 
una única manera de borrar ese registro: 
aceptar a Jesús, confesar nuestros pecados, 
y dejar que su sangre nos limpie de toda 
iniquidad. La promesa de Dios es: “Porque 
perdonaré la maldad de ellos, y no me 
acordaré más de su pecado” (Jer. 31:34). Si 
nos volvemos a Dios y confesamos nuestros 
pecados, “él volverá a tener misericordia de 
nosotros; sepultará nuestras iniquidades, 
y echará en lo profundo del mar todos 
nuestros pecados” (Miq. 7:19). 

Podemos comenzar de nuevo. La invita-
ción queda hecha: “Ahora pues, arrepién-
tanse de sus pecados y vuelvan a Dios para 
que sus pecados sean borrados” (Hech. 
3:19, NTV). 
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El rey que no podía predicar
¡George King deseaba predicar! Pero, toda 
vez que enfrentaba a un grupo de personas, 
tartamudeaba y se olvidaba de lo que iba a 
decir. Entonces una persona expresó la solu-
ción: George sería un “predicador hogareño”. 
Así, hace más de 130 años, George King 
inició la obra de los colportores en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Conducta sexual: Testimonios 
sobre abuso, homosexualidad, 
adulterio y divorcio
Esta compilación de cartas y textos escritos 
por Elena de White fue realizada con el fin 
de aconsejar y orientar a personas en diver-
sas situaciones de vida. Un libro con temas 
relevantes y determinantes para nuestras 
interrelaciones personales. 

“En la vida hay algo peor que el fracaso: el no haber intentado 

nada”.

“Lo importante no es si pierdes o si ganas, lo importante es que 

no pierdas las ganas”.

“Señor, no permitas que me quede donde estoy, ayúdame a 
llegar a donde tú quieres que llegue”.

Mesita de luz: Libros que no pueden faltar en tu mesita de luz.

Detalles importantes:
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Por Glúder Quispe
Doctor en Teología, profesor universitario y director del Centro de Investigaciones White de la Universidad Peruana Unión. 
@GluderQuispe

Señales importantes
En los artículos anteriores (de enero 

a julio), comenté algunos pasajes 
relacionados con la segunda venida 

de Cristo en el Antiguo Testamento. A 
partir de ahora, me orientaré a versículos 
del Nuevo Testamento. ¡Hay muchos!

Primero, diremos que la expresión “se-
gunda venida” no aparece en el Nuevo Tes-
tamento. Sin embargo, el adjetivo “segunda” 
es encontrado una vez en Hebreos 9:28 
con referencia a la venida de Cristo, quien 
retorna “para salvar a los que le esperan”.

Mateo 24, junto con Marcos 13 y Lucas 
21, menciona las señales de antes del fin 
indicadas por Jesús. En Mateo 24 están 
entretejidas las profecías relacionadas con 
el anuncio de la destrucción de Jerusalén 
con las del fin del tiempo. Jesús estaba con 
sus discípulos en el Monte de los Olivos 
y estos le preguntaron: “Dinos, ¿cuándo 
serán estas cosas, y qué señal habrá de tu 
venida, y del fin del siglo?” (Mat. 24:3). Los 
discípulos le habían hecho tres preguntas: 
acerca del tiempo de la destrucción de 
Jerusalén, de la venida de Cristo y del fin 
del mundo. La gran profecía del Maestro 
de Mateo 24 abarca toda la Era Cristiana. 
El alfa de la profecía de Jesús incluye la 
omega de la nación judía como pueblo 
peculiar de Dios, mientras que la omega de 
la profecía inicia el alfa de una nueva era, 
la cual empezará en ocasión de la segunda 
venida de Cristo.

Si enumeramos las señales de antes del 
regreso de Jesucristo mencionadas en las 
Escrituras, podríamos, al menos, agruparlas 
en doce: (1) guerras, rumores de guerra, 
temor, hambruna y desastre afligirían a la 
raza humana (Mat. 24:6, 7; Luc. 21:11, 25, 
26; Joel 3:9-14; Apoc. 11:18); (2) señales que 

aparecerían en el sol, la luna y las estrellas 
(Mat. 24:29, 30; Luc. 21:25; Apoc. 6:12, 
13); (3) la gente tendría que pasar por un 
tiempo de angustia tal que la raza humana 
nunca habría experimentado antes (Dan. 
12:1); (4) falsos cristos y falsos profetas 
pretenderían hablar por Dios (Mat. 24:4, 
5, 11, 23-27); (5) terremotos, pestilencias y 
tormentas rugirían por la faz de la Tierra 
(Mat. 24:7; Luc. 21:11); (6) la anarquía y el 
pecado imitarían la condición de los días 
de Noé (Mat. 24:12; Luc. 17:26-30; 2 Tim. 
3:1-5, 13); (7) se predicaría el evangelio en 
todo el mundo (Mat. 24:14); (8) la gente se 
burlaría de la idea del pronto regreso de 
Cristo (2 Ped. 3:1-4); (9) el espiritismo se 
esparciría (1 Tim. 4:1, 2); (10) la duda y la 
apostasía se levantarían en la iglesia (2 Tim. 
4:2-4; 2 Ped. 2:1, 2; Luc. 18:8; Mat. 24:12); 
(11) el entendimiento del libro de Daniel 
aumentaría (Dan. 12:4); y (12) disputas 
laborales y del capital estremecerían al 
mundo económico (Sant. 5:1-6).

Específicamente en Mateo 24, se puede 
notar que las primeras señales mencionadas 
en el texto están dirigidas a la destrucción 
de Jerusalén, siendo al mismo tiempo un 
eco para el tiempo del fin. Las adverten-
cias de que aparecerían algunos diciendo: 
“Yo soy el Cristo”, que se oirían guerras 
y rumores de guerras, que se levantaría 
nación contra nación, que habría pestes, 
hambres, terremotos en diferentes lugares, 
se cumplieron antes de la destrucción del 
templo de Jerusalén por los romanos. 

Durante el período desde la ascensión 
de Cristo hasta el año 70 d.C., cuentan los 
historiadores que los dirigentes judíos 
contrataban a falsos profetas para insi-
nuar al pueblo que Dios los protegería de 

los romanos. Además, aparecieron falsos 
mesías haciendo aparentes milagros, se 
escuchaban rumores de guerras y había 
hambre. Josefo, historiador que fue testi-
go de la destrucción de Jerusalén, cuenta 
la historia de María, hija de Eleazar, una 
mujer atrapada en Jerusalén, sitiada por 
el ejército romano, que asó a su propio 
bebé para comerlo, porque el hambre era 
aterradora. 

Observando el texto de Mateo 24, po-
demos encontrar al menos tres señales 
concretas en conexión con la segunda 
venida de Jesucristo. 

La primera es todo un desafío. “Y será 
predicado este evangelio del reino en todo 
el mundo, para testimonio a todas las na-
ciones; y entonces vendrá el fin” (vers. 14).  
Desde su inicio, la iglesia cristiana se ha 
expandido alrededor del mundo, pero su 
obra misionera aún no ha sido completada. 
El texto es claro: cuando la iglesia haya 
completado su obra misionera mundial, 
“entonces vendrá el fin”. 

La segunda señal concreta en relación 
con la segunda venida de Jesucristo se en-
cuentra en el versículo 27: “Porque como el 
relámpago que sale del oriente y se muestra 
en el occidente, así será también la venida 
del Hijo del Hombre”. Este texto muestra que 
todos los habitantes de la Tierra sabrán qué 
está ocurriendo. Todos lo verán (Apoc. 1:7). 
La última señal concreta está registrada en 
los versículos 30 y 31. “Entonces aparecerá 
la señal del Hijo del Hombre en el cielo [...] 
y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre 
las nubes del cielo, con poder y gran gloria. 
Y enviará a sus ángeles [...] y juntarán a sus 
escogidos, de los cuatro vientos, desde un 
extremo del cielo hasta el otro”. 
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En 2 palabras

Por Pablo Ale
Licenciado en Teología y en Comunicación Social. Es redactor y editor en la ACES.
pablo.ale@aces.com.ar
@PabloHernanAle
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Tesoros escondidos

Había una vez un hombre que que-
ría encontrar un tesoro. Y hasta 
involucró a su hijo en esa gran 

empresa. Esta es la historia de David y 
Andrew Whelan, quienes hicieron suyo el 
refrán que dice: “El que busca, encuentra”.

Ocurrió en la localidad de Harrogate, 
condado de Yorkshire, al norte de Inglate-
rra. Allí, en enero de 2007, estos hombres 
encontraron el mayor tesoro vikingo de 
los últimos 150 años. Sus artefactos datan 
del siglo X d.C.

Los Whelan rescataron cada uno de los 
objetos intactos (entre los que se encontra-
ban 617 monedas de plata, 65 artefactos, 
como un anillo de oro y una jarra labrada) 
y los entregaron al Museo Británico, donde 
fueron examinados por expertos. Según 
los arqueólogos, se trata de un hallazgo de 
importancia mundial y el más trascendente  
de Gran Bretaña desde el siglo XIX. Según 
los expertos del Comité Independiente de 
Valuación de Tesoros, el valor de las piezas 
encontradas sería aproximadamente de 
dos millones de dólares.

Lo curioso del caso es que no tenían 
ningún aparato sofisticado para la bús-
queda. Ellos solo contaban con un simple 
detector de metales.

Este dúo familiar no tenía grandes medios 
ni  importantes empresas financiándolos. 
Pero no cavaron en excusas vanas ni se 

entretuvieron en obstáculos pesimistas. 
Sencillamente, salieron al campo con su 
detector de metales, y encontraron. Bus-
car es la única manera de encontrar. Y su 
descubrimiento fue sumamente valioso.

Cada día enfrentamos tristezas, desilu-
siones e injusticias. Pero, si buscamos las 
respuestas en Dios, estas aparecerán. No 
hay mejor lugar para buscar las contesta-
ciones de Dios que la Santa Biblia. En ella, 
encontramos la sabia guía para enmendar 
todos los inconvenientes que la vida nos 
presente.

La Palabra de Dios es nuestro mayor 
tesoro. Así como los Whelan encontraron 
el tesoro, podemos tomar nuestro detector 
de metales espiritual e indagar en la Biblia 
lo que Dios quiere decirnos.

Jesús contó una parábola que en la Biblia 
ocupa sólo un versículo. Es el número 44 
de Mateo 13 y reafirma ese otro refrán que 
sostiene que “lo bueno, si breve, es dos 
veces bueno”. Tan solo dice: “Además, el 
reino de los cielos es semejante a un tesoro 
escondido en un campo, el cual un hombre 
halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por 
ello va y vende todo lo que tiene, y compra 
aquel campo”.

Lo que hacemos define lo que somos. Lo 
que buscamos, también. Uno se revela a sí 
mismo por sus anhelos y por lo que desea 
obtener. Es una realidad tangible: donde 

está nuestro tesoro está nuestro corazón 
(Mat. 6:21; Luc. 12:33).

Nuestros pioneros eran hábiles busca-
dores de tesoros en la Biblia. Sin Google y 
sin grandes concordancias, leían y releían 
texto por texto. Lo mismo hicieron antaño 
los grandes reformadores. Basta leer los 
primeros capítulos de El conflicto de los 
siglos para evidenciar la inmensa devoción 
y la enorme inversión de tiempo de estudio 
de la Biblia que ellos tenían. 

 Anthony de Mello cuenta, en una de sus 
parábolas, que una persona le regaló a otra 
un ganso, como recompensa por haberlo 
hospedado. Con el tiempo, más personas 
venían diciendo: “Soy amigo de un amigo 
de un amigo de quien te regaló el ganso”. Y 
reclamaban hospedaje y comida  a cuenta 
del famoso animal. En una ocasión, el 
dueño de la casa le sirvió a su huésped 
un plato de agua caliente. Ante la mirada 
extrañada del visitante, el hombre dijo: 
“Esto es la sopa de la sopa del ganso que 
me regaló el amigo de tu amigo”.

¿Qué tal si estudiamos la Biblia por no-
sotros mismos para que nadie nos cuente 
lo que  dice? ¿Qué tal si en vez de conten-
tarnos con algunas monedas pasajeras, que 
a la larga no satisfacen, investigamos  los  
tesoros bíblicos? ¿Qué tal si  seguimos el 
consejo de Proverbios  2:4 y buscamos lo 
bueno? ¿Qué tal si cada día nos dedicamos 
a descubrir las riquezas de esa maravillosa 
biblioteca de 66 libros?

“En Egipto se llamaban a las bibliotecas 
el tesoro de los remedios del alma. En 
efecto, curábase en ellas de la ignorancia, 
la más peligrosa de las enfermedades y 
el origen de todas las demás” (Jacques 
Benigne Bossuet).  

“Se acerca el tiempo cuando Satanás obrará milagros directamente a la vista de ustedes, 
proclamando que él es Cristo; y si sus pies no están firmemente establecidos en la verdad de 
Dios, entonces ustedes serán apartados de su fundamento.  La única seguridad para ustedes 
es buscar la verdad como a tesoros escondidos. Excaven en busca de la verdad como lo 
harían para hallar tesoros en la tierra, y presenten la Palabra de Dios, la Biblia, delante de 
su Padre celestial, y digan: “ ‘Ilumíname; enséñame qué es verdad’ ” (Elena de White, Fe y 
obras, pp. 56, 57). 
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Sexualidad 
sagrada

¿Por qué no logramos comprender 
correctamente los asuntos relacionados 

con este tema?
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Lo sabemos: vivimos en una sociedad 
altamente sexualizada, en la que el 
sexo es percibido como parte de casi 

todo. Tenemos más información sobre la 
sexualidad y el comportamiento sexual 
que lo que cualquier persona querría  tener. 
Toda esta apertura y este acceso a  la infor-
mación, sin embargo, no parecen estar 
ayudándonos mucho. Sentimos que, de al-
gún modo, nos estamos perdiendo de algo 
(como si fuera un aspecto fundamen tal de 
la sexualidad humana al que no tenemos 
acceso), lo cual nos deja con una deficiencia 
personal y societaria más bien amplia.

Más allá de mi nivel  
de experiencia

Hace muchos años, un colportor me 
puso en contacto con dos personas de mi 
distrito pastoral que necesitaban ayuda 
para fortalecer su relación. El hombre 
era un aspirante a cantante de música 
country, y la mujer se había ganado la vida 
trabajando como bailarina exótica. Se ha-
bían conocido durante una presentación 
musical de él, donde se “enamoraron”. 
Luego, comenzaron a convivir.

La pareja luchaba con desafíos que eran 
tan severos y complejos que, rápidamente, 
me di cuenta de que su situación estaba 
más allá de mi nivel de experiencia y co-
nocimientos. El desafío más impactante 
fue la incapacidad de la mujer para confiar 
en alguien debido, al parecer, a las muchas 
veces que había sido maltratada, tanto 
sexual como relacionalmente. Cuando 
me di cuenta de que era más de lo que yo 
podía manejar, me retiré gentilmente y los 
derivé a un terapeuta más capaz.

Siempre he tenido la impresión que el 
maltrato que recibió la mujer, de algún 
modo había vulnerado su persona en lo 

más íntimo. A fin de sobrevivir, había 
desarrollado un mecanismo de defensa 
compuesto por muchas capas de opaci-
dad que no podían ser atravesadas; por 
lo tanto, en realidad en ningún momento 
logré ayudarla (ni a ella ni a su pareja).

El comienzo de la claridad
Más tarde, encontré algo de información 

que me ayudó a comenzar a entender el 
problema de esta mujer. Era una reseña 
crítica de un libro titulado Premarital Sex 
in America: How Young Americans Meet, 
Mate, and Think About Marrying [Sexo 
premarital en Estados Unidos: Cómo se 
conocen, aparean y piensan en casarse 
los jóvenes estadounidenses].1 Este libro 
describe el trabajo de dos sociólogos, Mark 
Regnerus y Jeremy Uecker, que analizaron 
estadísticas de 15.000 jóvenes, a 300 de los 
cuales entrevistaron personalmente. La 
reseña señalaba que los autores observaron 
que el “guion sexual” de los jóvenes hoy 
es muy diferente de lo que era hace una 
o dos generaciones.

“Comenzar a tener citas  informales, pro-
gresar en una relación exclusiva, casar-
se, comprar una casa, tener hijos; ese era 
el guion de los estadounidenses de 
clase media del ayer, en el que las 
personas tendían a tener relaciones 
sexuales dentro del ma trimonio 
o poco tiempo antes, mientras la 
sociedad proveía normas y consejos 
para cada etapa.

“El guion sexual actual se ve muy 
diferente. Muchos jóvenes piensan que 
no se casarán durante años. Aunque el 
matrimonio sigue siendo un ideal para 
los jóvenes, lo ven más como el fin de la 
historia romántica que como el principio 
de ella.

“El sexo, el descubrirse a uno mismo y 
la libertad terminan con el matrimonio, 
mientras que la responsabilidad financie-
ra, la carga de los hijos y la probabilidad de 
divorcio comienzan con el matrimonio. Si 
el deseo de los jóvenes de casarse es pos-
puesto, su deseo de sexo y compañerismo 
sigue siendo fuerte. Por lo tanto, aunque 
muchos (especialmente las mujeres) de-
sean la permanencia, forman relaciones 
temporales y exclusivas que duran sola-
mente mientras ambas partes mantienen 
el interés.

“En otras palabras, prefieren la monoga-
mia en serie. Pero la monogamia en serie 
tiene muy pocas reglas bien definidas”.2

Todo esto lleva a que los investigadores 
concluyan que “aquellos que son vírgenes 
o aquellos que han tenido solamente uno 
o dos compañeros íntimos anteriores son 
los más saludables emocional-
mente. Cuanto 

es, pro-
 casar-
ese era 

o 
a 
os 

muy
que 

ue el 
para 

n de la 
ncipio 

o dos compañeros íntimos anteriores son 
los más saludables emocional-
mente. Cuanto 
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Por David E. Thomas
Director y docente del Departamento de Teología Práctica y Apologética en la Facultad de Teología de la Universidad de Walla Walla.
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Nota de tapa

más extendida haya sido la monogamia 
en serie, mayor será la probabilidad de 
algún tipo de insatisfacción o inestabilidad 
emocional”.3

Regnerus y Uecker describen lo que 
yo experimenté cuando hablaba con el 
aspirante a cantante de música country y 
su novia: que, de alguna manera, todos los 
saltos de una relación a otra disminu yeron 
o empañaron la experiencia de vida de los 
involucrados. En su libro, los investigadores 
señalan que el sexo y la sexualidad no están 
excluidos ni separados de nuestro ser; más 
bien, la explotación sexual y las intimidades 
en serie dañan a la persona. Con toda la 
información sexual y los comportamientos 
sexuales abiertos, no estamos entendiendo 
correctamente este asunto de la sexualidad 
humana. De algún modo, la gran promesa 
de revolución sexual que nos dijo que el 
sexo desatado y desinhibido “liberaría a 
nuestra cultura de sus inhibiciones vic-
torianas para dar inicio a una era nueva y 
gozosa de amor libre y abierto, sin ataduras 
de compromiso”, no ha funcionado. 

La noción freudiana de que una libido 
reprimida es la causa subyacente de todo 
tipo de enfermedades personales y sociales 
está comenzando a parecer sumamente 
defectuosa. Varias estadísticas acerca de 
comportamientos sexuales desenfrenados 
no muestran un aumento de felicidad, sino 
más bien un considerable aumento de in-
felicidad, a veces al punto de depresión. Al 
parecer, hay una dimensión más profunda 
que subyace la sexualidad humana de lo que 
normalmente entendemos.

Consejo bíblico
Es a la luz de esto que Efesios 5:3 y 4 dice: 

“Entre ustedes ni siquiera debe mencio-

narse la inmoralidad sexual, ni ninguna 
clase de impureza o de avaricia, porque 
eso no es propio del pueblo santo de Dios. 
Tampoco debe haber palabras indecentes, 
conversaciones necias ni chistes groseros, 
todo lo cual está fuera de lugar; haya más 
bien acción de gracias” (NVI).

Pablo establece una norma bastante 
rigurosa aquí. Los creyentes ni siquiera 
deben mencionar la inmoralidad sexual, 
ni hacer comentarios indecentes o chistes 
al respecto. Los creyentes deberían dar 
gracias por la sexualidad humana y por 
todo lo que implica, y parte de esa actitud 
agradecida es evitar disminuirla o degra-
darla, incluso con algo tan pequeño como 
un chiste o una insinuación.

Una vez más, me sorprende la posibilidad 
de que hay algo acerca de la sexualidad 
humana que yace más profundamente 
de lo que comúnmente percibimos, algo 
que merece que la tratemos con mucho 
cuidado, algo que nos llama a (¿me animo 
a usar esta palabra?) “reverenciarla”.

Dimensiones más profundas
Hace algunos años, los psicólogos G. W. 

Allport y J. M. Ross publicaron descubri-
mientos basados en su trabajo formativo 
sobre la autocomprensión humana. La 
premisa de ellos es que los seres humanos 
tienen dos dimensiones: una interna, que 
es formada y monitoreada cuidadosamente, 
y es mantenida mayormente escondida de 
los demás; y una externa, que mostramos 
al público. Consideran que la dimensión 
interna forma parte de lo que comúnmente 
llamamos “espiritualidad”. La dimensión 
externa es la expresión pública de esa 
espiritualidad interna. A la primera di-
mensión la llaman “religión intrínseca”; 
y a la segunda, “religión extrínseca”.4

Allport y Ross argumentan que la di-
mensión intrínseca es la más importante, 
pues es allí donde unimos varias ideas y 
creencias, que sostenemos como verdaderas 

y viables, y formamos nuestro código de 
vida o código para vivir. Armamos lo que 
yo he llamado una “grilla de creencias”. 
Algunas de estas creencias están a un nivel 
bajo, en el cual nos sentimos con libertad 
de utilizar nuestro propio criterio, mientras 
que otras están a un nivel muy elevado, y 
hasta podrían llevarnos a tomar decisiones 
de vida o muerte. 

Al enfrentar la tarea diaria de vivir, a 
través de nuestra grilla de creencias fil-
tramos las oportunidades o dificultades 
que surgen, a fin de tomar decisiones que 
marquen el rumbo de nuestra vida. Esta 
función entera es protegida por lo que nor-
malmente llamamos nuestra “conciencia”. 

Para los seres humanos, entonces, la 
religión intrínseca no es una zona de juego; 
más bien, es una zona de mucha seriedad 
pues sabemos que, si actuamos acorde con 
nuestras creencias, podemos retener un sen-
tido de integridad. Si nos volvemos falsos, 
podemos rebajarnos significativamente.

Otro investigador, Kurt Lewin,5 acuñó 
un nombre para esta dimensión interior: 
nuestro “espacio de vida”.6 La imagen visual 
que sugiere este nombre es un “espacio” en 
nuestro interior, en el que la vida transcu-
rre. Y la vida que transcurre en el espacio 
interior termina influenciando y guiando 
lo que se ve en el exterior.

Allport y Ross desarrollaron una lista 
de cosas que vieron domiciliadas en el 
espacio de vida, que incluye creencias su-
mamente personales en cuanto a la vida: 
la identidad y la sexualidad; la familia y el 
origen; las expectativas de uno mismo y 
de los demás; actitudes hacia la toma de 
riesgos personales; los objetivos de vida y 
las relaciones; las esperanzas y los sueños 
personales; ideas que utilizamos para darle 
sentido a la vida.7 Estas creencias forman 
la esencia interior de nuestra vida y son 
“sagradas” para nosotros en el sentido de 
que las consideramos en tan alta estima 
que las reverenciamos. No solamente nos 

Al parecer, hay una dimensión más 
profunda que subyace la sexualidad 
humana de lo que normalmente 
entendemos.
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dan un sentido de moralidad, dirección 
y propósito, sino también un sentido de 
identidad. De estas ideas, cada persona 
deriva en quien percibe ser.

El orden en el cual Allport y Ross estable-
cieron estas ideas también es llamativo. La 
identidad es mencionada en primer lugar, 
porque nuestra percepción de quiénes 
somos es fundamental para la vida. El se-
gundo elemento en la lista es la sexualidad. 
Curiosamente, Allport y Ross conectan la 
identidad y la sexualidad como un par, lo 
cual sugiere una noción inherente de que 
la identidad y la sexualidad son parte de 
nuestra composición básica; parte de quien 
percibimos que somos.

Incrustada en nuestra grilla de creencias 
y unida a nuestro sentido de personalidad, 
está nuestra sexualidad, alojada dentro 
delámbito intrínseco de la mente humana,  
lugar donde guardamos las cosas que son 
sagradas para nosotros.

Implicancias de la vulneración
Debido a que la sexualidad es una parte 

de la zona intrínseca en la que guardamos 
cosas sagradas, si no es reverenciada apro-
piadamente y es tratada banalmente, una 
persona se sentirá disminuida y vulnerada. 
El mal uso de la sexualidad o la vulneración 
de ella por parte de otra persona se vuelve 
tanto ofensivo como dañinos, porque el 
sanctasanctórum de la vida fue atropellado. 
Las personas que han sido victimizadas-
sexualmente, por ejemplo, a menudo 
son sobrecogidas por un sentimiento de 
personalidad disminuida. No es extraño 
que una víctima de maltrato sexual exhiba 
desprecio por sí misma, incluso al punto de 
llegar a la depresión.

Cuando esas personas se dan cuenta 
de la profundidad de la ofensa que han 

sufrido, a veces se vuelven corajudas, sin 
temor a confrontar a los perpetradores de 
los daños hechos contra ellas. Luchan por 
sentirse plenas nuevamente hasta lograrlo. 
Su mismo sentido de ser clama por justicia 
y restitución.

Reverenciar la sexualidad
Si, de hecho, la sexualidad forma parte 

de la zona intrínseca, o del espacio de 
vida, y está unida a la identidad, entonces 
debe ser reverenciada, protegida, atendida 
cuidadosamente y considerada sagrada. 
Creo que esta es la razón por la cual Pablo 
escribió el consejo citado anteriormente, 
y también la razón por la cual, durante 
muchos siglos, las sociedades han inten-
tado proteger la sexualidad por medio del 
establecimiento de tabúes. Ciertamente, 
esos tabúes no han sido todos buenos, pero 
su existencia testifica de una comprensión 
humana inherente de que la sexualidad 
tiene una cierta “santidad”, lo que casi ha 
desaparecido por completo de nuestra 
sociedad actual.

Por otro lado, debido a que la sexualidad 
se encuentra en el espacio de vida, cuando 
es respetada, preservada y protegida como 
algo sagrado, puede transformarse en el 
medio de unión entre dos personas. Cuando 
dos personas, que han preservado su sen-
tido de integridad sexual, consienten, en 
amor, a ofrecerse voluntariamente el uno 
al otro, no es solamente su cuerpo físico el 
que entra en contacto, sino también sus 
dimensiones intrínsecas. El amor y la propia 
voluntad permiten que las dimensiones 
intrínsecas se abran sin un sentimiento de 
vulneración. Su sexualidad se convierte en 
un instrumento de una unión profunda-
mente íntima que es solamente de ellos, 
para disfrutar y ser bendecidos.

Como cristianos, deberíamos 
reverenciar el don sagrado de 
la sexualidad y pensar todo lo 
que eso implica .

Es este aspecto interior de la sexualidad 
humana, la idea de que la persona y la sexua-
lidad están unidas, que ha desaparecido 
casi por completo de la cultura popular. 
Esto es lo que nos deja con un déficit tan 
alto, a pesar de todo nuestro conocimiento 
e información. Es un aspecto del que los 
cristianos estamos bien posicionados 
para hablar con poder, si simplemente 
reverenciamos el don que Dios nos ha dado 
a través de este asunto muy complejo que 
llamamos sexualidad.  

Referencias
1 Mark Regnerus y Jeremy Uecker, Premarital Sex in 

America: How Young Americans Meet, Mate, and Think 

About Marrying (Oxford: Oxford University Press, 2011).
2 Citado de una reseña crítica en First Things, (agosto/

septiembre de 2011), p. 53.
3 Ibíd., p. 55.
4 Harding Journal 9, N° 2 (1990).
5 Kurt Lewin fue una persona importante en el cam-
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pionero con las dinámicas de grupo.
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para incluir todos los eventos en el pasado, el presente 
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7 Harding Journal.
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Los vegetales  
de la cruz

Una característica de Dios es apre-
ciar más lo débil antes que lo fuer-
te, lo rechazado antes que lo espe-

rado, lo humilde antes que lo encumbrado. 
Cuando en la Biblia dice que las ofrendas 
eran “aroma agradable” a Jehová, los pre-
sentes para Dios debían ser ofrecidos con 
humildad, recogimiento, aceptando la gracia 
del Creador.

Es evidente que no era el aroma en sí 
mismo en lo que Dios se recreaba (porque 
por momentos el olor era desagradable) 
sino en lo que significaba ese acto. El 
mayor ejemplo de humildad es Cristo que 
“[...] se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante” 
(Efe. 5:2).

Dios, en su voluntad, tiene la facultad de 
que personas o elementos subestimados 
adquieran dones especiales y sean “fra-
gancias” exclusivas.

Por ejemplo, si nos acercamos a una olla 
donde se está cocinando coliflor o brócoli el 
olor no es atractivo ni deseado debido a que 
en las Crucíferas se encuentran fitoquími-
cos de la familia de los glucosinalatos, que 
contienen azufre, y una de las característi-
cas del azufre es el olor fétido. Pero, si nos 
dejamos guiar por su olor característico, 
perdemos la posibilidad de incorporar una 
serie de fitoquímicos de los más potentes 
descubiertos en la actualidad.

Antes de ingerir las Crucíferas, hay al-
gunas cuestiones que debemos conocer: 
dentro de las células de la planta, los glucosi-

nalatos se encuentran inactivos. Al masticar 
y romper las células de la verdura se libera 
la enzima mirosinasa, que transforma los 
glucosinalatos en otra sustancia llamada 
sulforafano; y este es el elemento activo 
que tiene todas las propiedades positivas 
de las Crucíferas.

Al cocinar las Crucíferas, se inactiva 
la mirosinasa; esta enzima no soporta el 
calor, por lo tanto los glucosinalatos no son 
modificados. Si nuestra flora intestinal es 
la correcta, favorecida por una dieta rica 
en vegetales, baja en carnes y comida 
“chatarra”, dicha flora intestinal producirá 
otra mirosinasa que, finalmente, activará 
los glucosinalatos y asegurará que nuestro 
intestino absorba abundantes sulforafanos.

Las Crucíferas deben ser siempre bien 
masticadas, para asegurarnos de romper 
las células con su benéfico contenido. Al 
prepararlas crudas o en una cocción rápida, 
nos aseguramos de que mayor cantidad de 
glucosinalatos se transformen a sulforafa-
nos. Una vez que las ingerimos, en nuestro 
estómago el potente efecto antibiótico, 
antiinflamatorio y antioxidante de los 
sulforafanos inhibe el bacilo Helycobacter 
pylori, reconocido por producir gastritis 
severas y cáncer gástrico.

Pero, la característica principal de las 
Crucíferas, que por muchos años se le ha 
atribuido, es su capacidad para evitar y 
tratar el cáncer. ¿Este atributo es real o 
es una idea colectiva sin fundamento? La 
bibliografía actual es profusa en demostrar 

que las Crucíferas tienen efecto preventivo 
y pueden detener el cáncer.

Como médico tengo la obligación moral 
de indicar a mis pacientes que, frente a una 
enfermedad maligna, realicen todos los 
tratamientos necesarios para poder curar-
se. Y si a las terapias habituales (como la 
radioterapia, la quimioterapia y la cirugía) 
les agregamos la acción de los fitoquímicos, 
tendremos un elemento útil y válido para 
estar en ventaja.

¿Qué verduras son las del grupo de las 
Crucíferas? Toma nota; las más conocidas 
son: repollo, brócoli, coliflor, repollito de 
Bruselas, rúcula, nabo, berro y rabanito.

El lector se preguntará por qué el título 
de este artículo. Las Crucíferas son una 
familia de vegetales cuya flor tiene cuatro 
pétalos en forma de cruz. La cruz hace la 
diferencia.

Ante cualquier duda o consulta sobre el contenido de 
estos artículos o de su bibliografía, puede comunicarse 
con el autor:  warnolds@intramed.net
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Por Rex D. Edwards
Pastor jubilado. Asistente en el Instituto de Investigaciones Bíblicas de la Asociación General. Fue Secretario asociado de la Asociación Ministerial de la Asociación General.

No había forma de confundir los 
números coloridos y grandes, 7-7-7, 
que llenaban la vidriera entera de 

este local comercial en el centro de la ciudad 
de Sofía, Bulgaria, situado estratégicamente 
a una cuadra de una intersección impor-
tante. En cada esquina de esa intersección 
había un centro de adoración: una mez-
quita musulmana, una sinagoga judía, una 
iglesia ortodoxa rusa y una iglesia católica 
romana. ¡Qué estrategia misionera excelente!, 
pensé... Hasta que unos amigos señalaron 
que los números estampados en la vidriera 
no tenían relación alguna con la iniciativa 
mundial adventista de oración (orar a las 
7 de la mañana y a las 7 de la tarde, los 7 
días de la semana, por el derramamiento 
del Espíritu Santo). Más bien, ¡solamente 
prescribían una fórmula de juego exitosa 
para el público de un casino!

Preguntas relevantes
El uso que hacía este casino de la fórmula 

de oración de mi iglesia me llevó a pregun-
tarme acerca de la eficacia de las fórmulas 
para orar. Reflexioné, una vez más, sobre 
el tema de la naturaleza y el propósito de 
la oración. Me pregunté, por ejemplo, si 
el número y las dimensiones de nuestras 
oraciones realmente les dan mayor eficacia. 
Como si el hablar mucho puede manipular 
a Dios. También me pregunté si Dios haría, 
en respuesta a nuestras oraciones, lo que 
nosotros en realidad podemos hacer por 
nosotros mismos.

¿Cuál es el lugar legítimo de la petición? 
Si Dios ya conoce nuestras necesidades, 
¿para qué pedir? Las respuestas a estas 
preguntas también explican la pregunta 
frecuente y fundamental: ¿cuál es el valor 

de la oración? Este artículo analiza esta 
cuestión desde tres perspectivas conocidas. 
Primeramente, sin embargo, debo hacer 
una advertencia.

¿Una fórmula para la oración?
Conozca el secreto del 7-7-7.
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Cuándo no orar
Cuando era un niño, Norman Vincent 

Peale cierto día encontró un cigarro ne-
gro. Se escabulló por un callejón y lo en-
cendió. No tenía buen sabor, pero lo hacía 
sentir como un adulto. Entonces, Norman 
vio que su padre se acercaba. Rápidamente, 
colocó el cigarro detrás de su espalda e 
intentó parecer despreocupado. Desespe-
rado por desviar la atención de su padre, 
Norman señaló a un cartel de publicidad 
de un circo.

—¿Puedo ir, papá? Por favor, vayamos 
al circo.

Su padre respondió:
—Hijo, nunca hagas una petición mien-

tras intentas esconder una desobediencia.
Si no estamos dispuestos a refrenar 

nuestros hábitos egoístas, entonces po-
demos decir con toda razón: “No sirve de 
nada orar”. Nuestras oraciones son inútiles 
porque nuestras decisiones limitan la 
libertad de Dios. Nos hemos rehusado a 
cumplir con la primera condición de la 
oración: una disposición para alinearnos 
con las leyes de Dios.

Del mismo modo, a fin de recibir el 
Espíritu Santo “debemos retirar cada obs-
táculo”,1 y obrar “en armonía con [nuestras] 
oraciones”.2 El Dios a quien oramos desea 
que nosotros, sin reserva ni condición de 
nuestra parte, coloquemos nuestras “vidas 
en armonía con sus peticiones, de modo 
que [podamos] recibir las bendiciones que 
[hemos] demandado”.3

Oración sincera
Este tipo de oración implica un acto 

de la voluntad, un deseo de crecer y una 
disposición al sacrificio de nuestra parte. 
La oración no es pasiva, sino que es una 
colaboración sumamente activa entre 
 nosotros y Dios. Si la voluntad es inope-
rante, nuestras oraciones son meramente 
listas de cosas que nos gustaría que Dios 
nos diera sin ningún tipo de relación 
real, sin esfuerzo de nuestra parte, ni 
disposición alguna para cooperar. La ora-
ción es dinámica, pero solamente cuando 
cooperamos con Dios a través de nuestra 
entrega a él.

Al tratar con otras personas es posible 
tener una torta propia y comerla, pero 

con Dios eso es imposible. Como lo dijo 
Agustín de Hipona (según se cree): “Sin 
Dios, no podemos. Sin nosotros, Dios no lo 
hará”. A continuación, entonces, tenemos 
tres preguntas que profundizan el tema 
en cuestión: el propósito de la oración.

1. ¿Qué diferencia hace?
Siendo que la voluntad de Dios siem-

pre será hecha, ¿qué diferencia hace si 
oramos o no? Esto sería como preguntar: 
“Mi amigo o sanará o empeorará; ¿de qué 
serviría buscar a un médico para que le dé 
medicamentos?” En el orden físico, el poder 
médico toma en cuenta los factores físicos 

dentro de un cuerpo enfermo; en el orden 
espiritual, la voluntad de Dios deja lugar a 
nuestro deseo por mejorar. Es verdad que, 
al contestar una oración, Dios no hará lo 
que él no desea, meramente porque se lo 
hayamos pedido. Pero Dios hará aquello 
que, sin nuestra oración, él no haría.

A modo de ilustración, el sol no puede 
brillar a través de una ventana sucia, pero 
sí brillará a través de una ventana lim-
pia. Vivimos en un universo condicional, 
en el cual podemos producir un efecto al 
proceder por el camino que lo cause. Los 
estudiantes llegan a conocer al estudiar; 
los fósforos prenden cuando son encen-
didos. En el orden espiritual, tenemos 
las palabras de Jesús: “Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” 
(Mat. 7:7). Hemos de prepararnos para 

recibir la ayuda de Dios al pedir, buscar 
y llamar.

“Forma parte del plan de Dios conceder-
nos, en respuesta a la oración hecha con fe, 
lo que no nos daría si no se lo pidiésemos 
así”.4 Millones de favores cuelgan de cuer-
das de seda. La oración es la espada que 
las corta. “He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” 
(Apoc. 3:20).

Este texto invierte el orden que muchas 
personas piensan en cuanto a la oración. 
Suponen que, cuando oramos, golpeamos 
a la puerta de Dios y pedimos un favor. 

En realidad, él es quien golpea a nuestra 
puerta: “Yo estoy a la puerta y llamo”. Dios 
podría hacer mucho más por cualquiera 
de nosotros si nuestra voluntad fuera más 
conformista. La debilidad siempre se halla 
en quien recibe el favor. Las transmisiones 
radiales solamente se vuelven disponibles 
cuando un oyente las sintoniza.

2. ¿Son legítimas mis peticiones?
Si la esencia de la oración no es hacer 

que Dios nos dé algo, entonces, ¿hay un 
lugar legítimo para la petición? Dios tiene 
dos tipos de regalos: primero, están los 
regalos que nos da, ya sea que los pida-
mos en oración o no; y el segundo tipo de 
regalos son aquellos que son otorgados 
con la condición de que oremos por ellos. 
Los regalos del primer tipo se asemejan 

La persona que piensa únicamente 
en sí misma solamente hace 
oraciones de petición; quien piensa 
en su prójimo hace oraciones de 
intercesión; quien piensa en amar 
y servir a Dios hace oraciones de 
entrega a la voluntad de Dios.
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a esas cosas que un niño recibe en una 
familia: comida, ropa, un techo, cuidado y 
atención. Estos regalos llegan a cada niño, 
ya sea que los pida o no.

Pero hay otros regalos que solo llegan 
si el niño los desea. Un padre puede estar 
deseoso de que su hijo vaya a la universi-
dad. Pero al rehusarse a estudiar, o por de-
lincuencia, el joven puede hacer que ese 
obsequio sea imposible. Refiriéndose al 
primer tipo de regalos, Jesús dijo que Dios 
“hace llover sobre justos e injustos” (Mat. 
5:45). Y Jesús se refirió al segundo tipo 
cuando dijo: “Pedid, y se os dará” (Mat. 7:7).

En las familias en las que lo material 
es el objetivo principal y en las cuales 
todavía se ora, sus peticiones seguramen-
te comienzan como la oración del hijo 
pródigo: “Dame...”. En las familias en las 
cuales Dios es lo primero, las oraciones 
seguramente se asemejan a la oración del 
pródigo convertido, que dice a su padre: 
“Hazme...”. En la medida en que oremos 
pidiendo ser hijos fieles y amantes de 
Dios, habrá un derramamiento recíproco 
de aquellos regalos que el Padre celestial 
puede dar a sus hijos, a quienes amó tanto 
que murió por ellos.

La persona que piensa únicamente en 
sí misma solamente hace oraciones de 
petición; quien piensa en su prójimo hace 
oraciones de intercesión; quien piensa 
en amar y servir a Dios hace oraciones de 
entrega a la voluntad de Dios. El precio 
de esta oración es demasiado alto para 
muchas personas, pues requiere el despla-
zamiento del yo.

Muchos desean que Dios haga la voluntad 
de ellos; traen sus planes completados y le 
piden a Dios que les dé su visto bueno sin 
cambiar nada. La oración del Padrenuestro 
es cambiada por ellos de modo que dicen: 
“Hágase mí voluntad en la Tierra”. Es muy 
difícil para Dios entregarse a aquellos que 
están interesados solamente en lo tempo-
ral. La persona que se rehúsa a elevarse al 
nivel de Dios es como un huevo mantenido 
para siempre en un lugar demasiado frío 
como para incubar, de modo que nunca 
es llamado a vivir una vida fuera del cas-
carón de su propio desarrollo incompleto. 

Cada “yo” es todavía un embrión de lo que 
esa persona podría llegar a ser.

3. ¿Acaso Dios no conoce ya todas 
las cosas?

Si Dios ya conoce nuestras necesida-
des, ¿por qué informarle sobre nuestras 
necesidades? Jesús dice: “Vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de todas 
estas cosas” (Mat. 6:32). El propósito de la 
oración es darle a Dios la oportunidad de 
derramar los dones que nos dará cuando 
estemos preparados para aceptarlos. No 
es el ojo el que hace que la luz del sol nos 
rodee; no es el pulmón el que hace que 
el aire nos envuelva. La luz del sol está 
allí si no cerramos los ojos, y el aire está 
disponible para nuestros pulmones si no 
contenemos la respiración. 

Las bendiciones de Dios están aquí, si 
no nos rebelamos contra su voluntad de 
otorgar. Como lo dijo Richard C. Trench: 
“La oración no es una superación de la re-
ticencia de Dios; [...] de hecho, es aferrarse 
a su más elevada buena disposición”.5

Si Dios a veces parece tardar en res-
ponder a nuestras peticiones, hay varias 
razones posibles. Una es que la demora 
tiene el propósito de profundizar nuestro 
amor y aumentar nuestra fe. La otra es 
que Dios nos está instando. Dios puede 
pos tergar por un tiempo la entrega de sus 
dones para que anhelemos ardientemente, 
no el regalo, sino al Dador. O podríamos 
estar pidiéndole algo que él desea ense-
ñarnos que no necesitamos.

Cierta vez, Jacob le pidió a Dios que 
lo trajera nuevamente a su hogar sano y 
salvo, prometiendo que le daría el diez por 
ciento de sus ingresos en agradecimiento. 
Pero, después de luchar con el Ángel, 
Jacob dijo simplemente, en el gozo de su 
comunión con Dios: “Vi a Dios cara a cara” 
(Gén. 32:30). El mayor don de Dios no es 
lo material, sino él mismo. El amor en 
proceso de madurez pide menos y menos, 
buscando solamente dar y dar.

Dios no siempre nos da lo que deseamos, 
pero siempre nos da lo que necesitamos. A 
menudo se trata de un regalo tan grande 
y tan generoso que nunca debimos ha-

berlo pedido porque, hasta que llegó, no 
sabíamos que existía. Quizá, dice Elena de 
White, después de todo, “veremos que las 
oraciones que nos parecían desatendidas y 
las esperanzas defraudadas figuraron entre 
nuestras mayores bendiciones”.6

El plan 7-7-7
A pesar de la advertencia de que “no 

hemos de saber el tiempo definido, ya 
sea del derramamiento del Espíritu Santo 
o de la venida de Cristo”,7 ¿qué podemos 
decir de una fórmula numérica y progra-
mática para el completo recibimiento del 
Espíritu Santo? Permitamos que DeWitt 
Osgood responda: “No es la extensión de 
nuestras oraciones que el Cielo toma en 
cuenta; tampoco es nuestra elocuencia, 
sin importar cuán florido sea nuestro 
vocabulario; tampoco son nuestros argu-
mentos, sin importar cuán lógicamente 
presentemos nuestras peticiones; tampoco 
es el tiempo que dedicamos a la oración. 
Más bien, es nuestro anhelo, el grito de 
nuestro corazón pidiendo limpieza y la 
sinceridad que motiva nuestra oración lo 
que el Cielo toma en cuenta. Dios nunca 
defraudará al alma que, en sinceridad y fe, 
pide el Espíritu Santo”.8  

Referencias
1 Elena de White, Mensajes selectos, t. 1, p. 144.
2 Elena de White, Testimonios para los ministros, p. 512.
3 Elena de White, Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 260.
4 Elena de White, El conflicto de los siglos, p. 515.
5 Richard C. Trench, Notes on the Parables of Our 

Lord (Londres: Kegan, Paul, Trench, Trübner, and Co., 

1906), p. 331.
6 Elena de White, El ministerio de curación, p. 376.
7 Elena de White, Mensajes selectos, t. 1, p. 220.
8 DeWitt S. Osgood, The Promise of Power (Nashville: 

Southern Pub. Assn., 1970), p. 98.
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Un libro, una historia

Por Walter Steger
Licenciado en Teología, Traductor Público de Inglés y editor de la ACES.
walter.steger@aces.com.ar
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Citas inspiradoras:•

Portada del primer ejemplar.

Tenía 16 páginas y fue publicado en 1855.

“Todo santo que se allega a Dios con un corazón fiel, y eleva sus sinceras 
peticiones a él con fe, recibirá contestación a sus oraciones. Vuestra fe no debe 
desconfiar de las promesas de Dios, porque no veáis o sintáis la inmediata 
respuesta a vuestras oraciones. No temáis confiar en Dios. Fiad en su segura 
promesa: ‘Pedid, y recibiréis’ (Juan 16:24). Dios es demasiado sabio para errar, y 
demasiado bueno para privar de cualquier cosa buena a sus santos que andan 
íntegramente” (Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 116).

Luego del gran chasco de 1844, al 
crecer la obra y extenderse el terri-
torio de influencia de los adventistas 

guardadores del sábado, se volvió cada 
vez más difícil alcanzar a los miembros 
esparcidos del “pequeño rebaño”, con men-
sajes recibidos para la iglesia remanente. 
Elena de White impartía testimonios orales 
a pequeños grupos de creyentes mien-
tras viajaba de un lugar a otro. Muchos 
testimonios fueron escritos y enviados 
a los líderes o individuos a quienes eran 
dirigidos. El objetivo de estos mensajes 
era brindar consejos, guiar o amonestar, 
y animar a los miembros de la iglesia en 
su camino al cielo.

En 1855, las oficinas y la prensa de la Review 
& Herald se mudaron de Rochester, Nueva 
York, a Battle Creek, Míchigan. Esto marcó 
el inicio de una época importante en la obra 
de los adventistas guardadores del sábado. 
Apesadumbrados por la pérdida de celo espi-
ritual entre los feligreses, un grupo de líderes 
se reunieron en Battle Creek para evaluar la 
obra y orar suplicando la intervención de Dios. 
El Señor respondió a través de una visión dada 
a Elena de White durante la oración final de 
la reunión. En esa visión, el Señor señalaba 
claramente algunos motivos por los cuales 
la iglesia estaba en esa triste condición. El 
resultado fue una reconsagración al Señor 
de todos los presentes.

El sábado siguiente, por la mañana, se 
leyó el informe de la visión ante toda la 
iglesia de Battle Creek y se votó, unáni-
memente, publicarlo para beneficio de 

todos los creyentes esparcidos en otros 
lugares. Poco tiempo después, salió de 
la prensa un folleto de 16 páginas con 
el primer Testimonio para la iglesia, que 
fue distribuido en forma gratuita. Poco 
se imaginaban entonces que este sería el 
primero de una serie de testimonios para 
la iglesia que, en el transcurso de 55 años, 
sumaría casi 5 mil páginas.

Al año siguiente, en conexión con el 
Congreso Anual llevado a cabo en Battle 
Creek, nuevamente fueron revelados a Elena 
de White asuntos de suma importancia 
para la iglesia. Pocos meses después, un 
segundo panfleto de 16 páginas, con el 
informe de esta visión, fue publicado y 
distribuido gratuitamente.

Siguiendo este comienzo modesto, 
fueron apareciendo con el tiempo más 
panfletos con testimonios para la iglesia. 
Diez fueron enviados entre los años 1855 
y 1864. Cada testimonio fue numerado 
consecutivamente a medida que eran 
publicados, y estos números han perdu-
rado y figuran en nuestra serie actual de 

9 tomos de Testimonios para la iglesia.
Para cuando salió de la prensa el testi-

monio número diez, en 1864, los panfletos 
anteriores se habían ido agotando uno 
por uno hasta no quedar ninguno. Los 
pedidos para recibir los testimonios an-
teriores siguieron, y se volvió necesario 
reimprimirlos. Pero, esta vez, ya no sería 
en formato de panfleto. (Continuará). 

Testimonios  
para la iglesia (Parte 1)
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La Red de Comunicación Nuevo Tiempo 
está ubicada en Jacaerí, San Pablo, 
Brasil, pero se nutre de produccio-

nes de los centros de Nuevo Tiempo de 
Argentina, Bolivia, Chile y Ecuador.

Revista Adventista (RA): ¿Cómo se 
relaciona el trabajo de la Red Nuevo 
Tiempo con el evangelismo en las 
grandes ciudades?

Pr. Rampogna: Nuevo Tiempo es una 
campaña de evangelismo constante. Predi-
camos de Jesús, de la Biblia y de la esperanza 
a través de la radio, de la televisión y de 
Internet. Es el púlpito de la iglesia durante 
24 horas, los 365 días del año. Predicamos 
con todos nuestros programas, y trascende-
mos las fronteras. Creemos que la radio y la 
televisión son herramientas para llegar a las 
grandes ciudades y conquistarlas para Cristo.

Hoy, en Sudamérica, tenemos 128 radios 
(en portugués y en español) que están 
integradas a la Red Nuevo Tiempo. En 
este momento, la TV está en 650 ciudades 
del Brasil y en 337 ciudades de los países 
hispanos de la División Sudamericana. 
Muchas de estas ciudades son capitales 
de estados o de provincias.

Este es el mayor aporte. Acompañamos 
el trabajo de los libros misioneros, del 

evangelismo y de los Grupos pequeños con 
una herramienta de exposición pública. 
Radio, televisión e Internet están unidas al 
evangelismo para que Jesús venga pronto.

RA: ¿Qué programas de televisión 
se destacan por la tarea misionera?

Pr. Rampogna: Hay varios que se hacen 
en diferentes países: Lecciones de la Biblia, 
que se hace en Chile, es el estudio de Escuela 
Sabática. Otro programa es Controversias, 
que se hace en Perú. También Código abierto, 
de Bolivia, enfocado más a los jóvenes. Aquí 
en Brasil, el Pr. Moisés Rivero hace Lugar 
de paz donde se incentivan la oración y el 
estudio de la Palabra de Dios. También se 
hace el programa del Pr. Luís Gonçalves: 
Descifrando el futuro.

En este sentido, en 2013 lanzamos dos 
nuevo proyectos: En la mira de la verdad, 
donde el Prof. Leandro Quadros responde 
en vivo preguntas de la Biblia, y Ángeles de 
esperanza, donde se cuentan historias 
de vidas trasformadas por el ministerio de 
Nuevo Tiempo.

En promedio, se mandan por correo 
postal 450 estudios bíblicos por día (en 
portugués y en español). Son cursos pedi-
dos por los oyentes y televidentes.

RA: ¿Qué le diría al director de Co-
municación de una iglesia local que 
aún no tiene la señal de Nuevo Tiempo?

Pr. Rampogna: Como cualquier he-
rramienta humana, Nuevo Tiempo tiene 
limitaciones. Pero, a pesar de eso, es una 
herramienta útil para llegar a las personas 
en lugares que desconocemos. Le diría 
que sueñe con tener Nuevo Tiempo en su 
ciudad. Que junto al pastor local visite al 
operador de cable de su zona. Reúnan a la 
iglesia y oren. Hagan ayuno y oración para 
tener una radio o la señal de televisión. 
Verdaderamente, habrá un antes y un 
después en el evangelismo de la iglesia 
al tener nuestra programación. 

Otra cosa que le diría es que ,si tiene la 
señal, pase la iglesia (antes de empezar 
las reuniones regulares) los programas 
de Nuevo Tiempo.

Siempre digo que Nuevo Tiempo no 
tiene una iglesia, la iglesia tiene a Nue-
vo Tiempo, una red que apoya la visión 
y la  misión.  Capitalicemos esta herra-
mienta. 

La RA dialogó con el Pr. Jorge Rampogna,  

director asociado de la Red Nuevo Tiempo.

“Predicamos con todos 
nuestros programas”

Viste la página web de 
Nuevo Tiempo:
www.nuevotiempo.org

300
millones
es el público 
potencial

337 
ciudades de países 
hispanos tienen la 
señal de TV

128 
ciudades tienen 
la señal de radio

27 hs
por semana de 
programación 
inédita en español

987
ciudades en Su-
da mé ri ca tienen 
señal de TV.
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Loughborough y Cornell dirigen 
la primera reunión en Battle 
Creek, Míchigan.

Caos o 
gestión 

del tiempo 
“¿Por qué será que no le damos valor 
al tiempo? ¿Será porque no hemos 

pagado un precio por él?” Eric Gaynor.

Si existe algo que debemos apreciar 
en nuestro trabajo/estudio es el 
tiempo. Apreciarlo por su impor-

tancia, y porque su incorrecta gestión 
puede influir negativamente en la toma 
de decisiones, en las tareas realizadas, en 
abordar nuevos asuntos y en definitiva, 
en la marcha global de la vida. El tiempo 
es inflexible, pasa y no se detiene, aunque 
a veces tengamos la sensación de todo lo 
contrario (¿quién no ha ido en alguna oca-
sión a lo del dentista?). Es, en apariencia, 
una variable que no podemos modificar. 
No podemos, alargarlo, estirarlo, comprarlo 
o detenerlo.

Sin embargo, podemos controlarlo. 
Mira lo que dice Elena de White: “Nuestro 

tiempo pertenece a Dios. Cada momento es 
suyo, y nos hallamos bajo la más solemne 
obligación de aprovecharlo para su gloria. 
De ningún otro talento que él nos haya 
dado requerirá más estricta cuenta que 
de nuestro tiempo” (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 277).

Seguro que cualquiera de nosotros co-
noce a personas excesivamente atareadas, 
cargadas de trabajo, que exclaman una y 
otra vez “estoy a full”, “no tengo tiempo”, 
“me faltan horas”, “ojalá el día tuviese más 
de 24 horas”, y expresiones parecidas. ¿Es 
el tiempo el que nos controla o podemos 

controlarlo nosotros a él? Esa es la cuestión 
que cualquiera debería plantearse. Son 
muchos los autores y expertos que han 
escrito sobre este tema. La mayoría suele 
coincidir en destacar que la incorrecta 
gestión del tiempo se debe, entre otros 
factores, a:

-
mente definidos. Falta de planificación.

-
tante y lo que es urgente.

agenda.

No aceptar que nosotros no podemos 
hacerlo todo.

Se organizan las primer
escuelas sabáticas regul

Se adquiere la primera prensa manual y se 
establece la Oficina Impresora de la Review  
and Herald,  Rochester, Nueva York.

18541853185218511850

Primera venta de 
literatura adventista.

Martha Byington ini
escuela de la Iglesia A

Se publica el primer número  
de The Youth’s Instructor.

escuela de la Igl



Por Jorge Santillán
Pastor de la Iglesia Adventista en Buenos Aires. Tiene una maestría en Teología, y otra en Resolución de Conflictos y Mediación.
jesanoran@yahoo.com.ar
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O información desordenada, imprecisa o 
tardía.

Evidentemente, se hace imprescindible 
que para organizar nuestro tiempo de-
beríamos, en primer lugar, determinar qué 
acciones o tareas son las más importantes. 
Por importantes entendemos aquellas 
tareas que inciden de alguna forma en 
las  áreas estratégicas de la planificación, 
en los objetivos, en los costos o en los 
ingresos. Una vez establecidos los objeti-
vos, comenzaremos por dar un orden de 
 prioridad a cada una de las actividades 
diarias.

A veces, suele asignarse un tiempo 
 máximo para cada actividad a fin de que 
no estemos demasiado tiempo ocupados 
en una tarea que no es tan importante, 
restando tiempo a otras que sí lo son o 
simplemente en su organización. Hay que 
aprender a decir NO a tareas que no son 
importantes o que pueden realizar otras 
personas.

Destinar unos minutos al día a la plani-
ficación de nuestra propia agenda sería lo 
ideal para poder eliminar la posibilidad de 
que nos importunen con visitas no previstas 

o reuniones mal planificadas, con hora 
de inicio pero sin hora de salida. De esta 
forma podremos tener siempre preparado 
un programa de trabajo antes de iniciar la 
jornada, ser nosotros mismos los gestores 
de nuestro tiempo y no dejar que sean otros 
los que lo hagan (obviamente, siempre y 
cuando nuestro puesto, responsabilidad y 
cargo nos lo permita). También debemos 
aprender a agrupar acciones o asuntos que 
puedan tener cierta relación entre sí, y a 
utilizar correctamente el uso del teléfono 
y/o celular e Internet.

Podemos de esta forma aumentar nues-
tra concentración en ciertas tareas y evitar 
la dispersión. La ley de Carlson dice: “Toda 
actividad interrumpida es menos eficaz y 
consume más tiempo que si se realiza de 
manera continua”.

Todos nosotros tenemos infinidad de 
tareas, pero hay dos que no deberían ol-
vidarse:

1- El culto personal. La primera actividad 
del día, y de todos los días, es encontrarte 
con Dios.

2- El ejercicio físico. Este constituye un 
deber para el hijo de Dios.

El tiempo no espera a nadie. Por lo tanto, 
el tiempo es relativo, como también lo 
es el uso que hacemos de él en nuestras 
ocupaciones. A veces, algunas tareas que 
consideramos muy urgentes o importantes 
no lo son tanto, y debemos aprender a iden-
tificarlas. Se dice que, generalmente, tan 
solo el 20% de nuestro tiempo contribuye 
al 80% de resultados. El resto suelen ser 
imprevistos, urgencias, interrupciones, 
correcciones y en definitiva desorden. 
Hacer cada cosa a su tiempo, no hacer 
más de una cosa a la vez y por supuesto, 
hacerlo bien.

El apóstol Pablo dice: “Pero esto digo, 
hermanos: que el tiempo es corto [...]” 
(1 Cor. 7:29-9), y “Mirad, pues, con diligencia 
cómo andéis, no como necios sino como 
sabios, aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos” (Ef. 5:15, 16).

Y ustedes me disculparán, pero ya han 
pasado los 45 minutos que tenía progra-
mados para escribir este artículo. 

El tiempo es 
relativo, como 
también lo es el 
uso que hacemos 
de él en nuestras 
ocupaciones. 

Se adopta el plan de financiación 
de “benevolencia sistemática”.

anizan las primeras 
as sabáticas regulares.

18591855

1857

1856 1858

rtha Byington inicia la primera 
uela de la Iglesia Adventista.uela de la Igl

La oficina de la Review and Herald  
se muda a Battle Creek, Míchigan.
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Mensaje pastoral

Por Erton Köhler
Pastor adventista y presidente de la División Sudamericana.

Un mensaje de texto

Es interesante observar cómo Dios 
usa métodos inesperados y personas 
consagradas para salvar vidas. En 

estos días conocí la historia de la hermana 
Benvinda Carvalho. Una de esas historias 
que emocionan, motivan y muestran lo que 
alguien es capaz de hacer para cumplir la 
misión. Benvinda es miembro de la Iglesia 
Adventista en la región nordeste del Brasil. 
Madre de dos hijos, maestra de la Escuela 
Sabática de juveniles y una batalladora. 
Colabora con el presupuesto familiar ven-
diendo helados y panes caseros que ella 
misma prepara. En medio de todas estas 
preocupaciones, ella fue al extremo para 
no perder la oportunidad de salvar una 
vida que, milagrosamente, Dios colocó 
en su camino. Así lo cuenta ella:

 “Era viernes, 30 de diciembre de 2011, 
ya en las horas del sábado, cuando decidí 
enviar algunos mensajes de texto a amigos 
y familiares. El último fue a Jucelânia, una 
sobrina que vive en San Pablo. Al rato, me 
llega una respuesta: ‘Querida, enviaste un 
mensaje al número equivocado’. Percatán-
dome de mi error, respondí: ‘Gracias por 
avisar. ¡Que tenga un feliz año nuevo y que 
el Señor la bendiga!’ Nuevamente la persona 
respondió: ‘Yo soy la que le agradezco por 
ser tan amable y gentil. También le deseo 
un feliz año nuevo’. Cuando este mensaje 
llegó, sentí que Dios estaba actuando. Cu-
riosa por saber quién estaba del otro lado 
de la línea, decidí identificarme: ‘Hola, soy 
Benvinda... Si deseas identificarte, siéntete 
libre’. Ella respondió: ‘Soy Geralda, divor-
ciada...’. A partir de ahí no la olvidé más y, 
constantemente, le enviaba mensajes de 
texto con palabras de ánimo y versículos 
bíblicos. Descubrí que ella tenía el hábito 
de leer la Biblia diariamente y, entonces, 

en la primera conversación telefónica que 
tuvimos, anoté su dirección. Dos días des-
pués, le envié los libros La gran esperanza 
y Tiempo de esperanza, junto con una guía 
de estudios bíblicos y una carta.

“Al recibirlos, quedó muy feliz y agra-
decida, pero me dijo que frecuentaba otra 
iglesia con sus tres hijos. Aproveché para 
decirle que ese material le sería de mucha 
ayuda para entender mejor la Biblia y que 
el día 24 de marzo de 2012 alguien podría 
llamar a su puerta para entregar un libro 
La gran esperanza. 

Dios realmente estaba obrando pues, en 
ese día, Geralda encontró dos jóvenes en la 
calle con libros en las manos. En seguida 
les preguntó si eran adventistas. Cuando 
ellos respondieron afirmativamente, ella 
no perdió tiempo y quiso saber dónde 
podría encontrar una iglesia cerca de su 
casa. Además de llevarla hasta la iglesia, los 
jóvenes le dieron un número de teléfono, 
en caso de que ella quisiera ser visitada.

“Cuando me enteré de eso, tuve la idea de 
llamar a algún hermano de iglesia en San 
Pablo y pedirle que fuera a visitarla. Pedí 
la autorización de Geralda para hacerlo y, 
en el mes de abril de 2012, algunos herma-
nos fueron a su casa. Entre ellos estaba el 
hermano João, un hombre de mucha fe. 
Ella quedó muy contenta con la visita, 
pero no tenía interés en la iglesia. El día 
de su cumpleaños, le envié de regalo un 
ejemplar del libro Conocer a Jesús es todo.  Le 
gustó mucho y quiso retribuir la gentileza, 
enviándome también algún presente. Yo le 
respondí que no era necesario, pero que si 
realmente quería darme algún regalo, que 
aceptara estudiar la Biblia.

 Durante las vacaciones de julio, Geralda 
viajó a Caerá, uno de los estados del nordeste 

del Brasil. Aproveché la oportunidad para 
ir a conocerla, pues Caerá queda a poco más 
de mil kilómetros de Pernambuco, el estado 
en el que vivo. Si tenía que visitarla en San 
Pablo serían casi tres mil kilómetros de 
distancia. Muchos me dijeron que estaba 
loca, pero avancé con mi plan y la conocí. 
Fue un encuentro muy grato.

“El mes siguiente, ella me dijo que había  
tomado la decisión de estudiar la Biblia  y 
comenzó a asistir a la iglesia. Pasaron los 
meses y, en marzo de 2013, Geralda me contó 
que asistiría a una ceremonia bautismal. 
Ese día, sintió el llamado de Dios y decidió 
también ser bautizada. Cuando recibí su 
invitación, me propuse recorrer los casi tres 
mil kilómetros hasta San Pablo, para asistir 
a la ceremonia que se realizó el domingo 31 
de marzo de 2013. La iglesia estaba repleta. 
Los hijos de Geralda y algunos familiares 
estaban presentes. Geralda y yo estábamos 
muy felices. Fue una gran fiesta en la tierra 
y, con seguridad, también en el Cielo”.

Un simple mensaje de texto al número 
equivocado fue el comienzo de todo. Lo 
más impresionante, sin embargo, fue el 
comportamiento de esta misionera dedica-
da. A partir de allí comenzó un verdadero 
proyecto de evangelismo integrado: el libro 
misionero, el Impacto Esperanza, las parejas 
misioneras,  y una iglesia comprometida 
y receptiva. Dios utiliza métodos, iglesias 
y personas.

¿Estás aprovechando las oportunidades, 
como lo hizo la hermana Benvinda? ¿Tie-
nes la disposición para pagar el precio de 
salvar una vida? ¿Es tu iglesia receptiva y 
está involucrada en los grandes proyectos 
misioneros? Piensa en esto y haz tu par-
te. Hay muchas “Geraldas” que te están 
esperando. 
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El desafío de ser herramientas
“Antes que saber usar una herramienta, 

nosotros debemos convertirnos en una. 
Debemos procurar tener un crecimiento y una 
formación espiritual más allá de la formación 
técnica. La iglesia somos nosotros. Y nosotros, 
todos juntos, construimos la imagen”. 

Estas palabras fueron expresadas por el 
periodista Felipe Lemos, Asesor de Prensa 
de la División Sudamericana (DSA) y uno de 
los coordinadores generales del Encuentro 
de Comunicación de la DSA y el GAIN 2013 

(Global Adventist Internet Networking). El 
primer evento se celebró del 26 al 28 de junio 
y el segundo, del 28 al 30 de junio. Ambos 
se desarrollaron en las instalaciones de la 
Red Nuevo Tiempo, ubicadas en Jacaerí, San 
Pablo, Rep. del Brasil.

Estas palabras se expresaron en relación 
con una realidad de la que nadie puede, al 
parecer, escapar: cada vez hay nuevos avances 
tecnológicos y nuevas maneras de comunicar-
se. En medio de esta sociedad digitalizada y 

cambiante, es necesario que los comunicadores 
adventistas puedan establecer criterios claros 
y desarrollar estrategias adecuadas. Por eso, 
el lema de ambos eventos, que reunieron a 
180 profesionales de la Comunicación de 
los ocho países que conforman la DSA, fue 
“Construyendo nuestra imagen”.

Invitados destacados
Los eventos contaron con visitas impor-

tantes a nivel eclesiástico y con panelistas 
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profesionales muy reconocidos en el ámbito 
de la Comunicación. 

Así, se contó con la presencia del Pr. 
Williams Costa Jr., director de Comunica-
ción de la Asociación General; la del Pr. 

Garret Caldwell, director de Relaciones 
Públicas de la iglesia a nivel mundial, y 
productor y guionista de la película “The 
record keeper” (que consta de once cortos 
capítulos basados en el libro El conflicto 
de los siglos); y la del ingeniero Daryl 
Gungadoo, de Radio Mundial Adventista.

El especialista en Comunicación cor-
porativa Wilson Bueno y la reconocida 
escritora sobre Marketing digital Martha 
Gabriel fueron dos de las presencias que 
le dieron jerarquía a los paneles.

Compromiso con la misión
Más allá de todo esto, el foco central 

estuvo en cómo motivar a la iglesia para 

el trabajo misionero mediante la radio, la 
televisión e Internet, destacando siempre 
que lo más importante no es la tecnología, 
sino el mensaje.

“Este encuentro se realiza básicamente 
debido a que hay una necesidad de man-
tener la visión del porqué la iglesia usa 
los medios de comunicación”, amplió el Pr. 
Almir Marroni, vicepresidente de la DSA. 
Y luego agregó: “Cada uno de los comuni-
cadores debe comprender muy bien este 
papel porque, un mundo tan secularizado, 
es muy común que, en el intento de utilizar 
todos los medios y todas las maneras para 
comunicar o transmitir una información, 
nos olvidemos del propósito”. 

Por su parte, al evaluar el evento, el Pr. 
Edson Rosa, director de Comunicación de la 
DSA, sostuvo: “Estamos muy contentos con 
el resultado importante de esta integración 
y consolidación del GAIN en su segunda 
edición en América del Sur”.
Fotos: Prensa DSA.

Esto dijeron
Algunos participantes del GAIN 2013 expresaron a la RA sus opiniones:

“Es un gran evento nos permite compartir las experiencias, los problemas y lo éxitos 
de otros compañeros, y nos ayuda a tener una visión más amplia de lo que podemos 
aportar a nuestra iglesia como comunicadores. Es muy interesante saber que existen 
otras personas que están haciendo lo mismo para predicar el evangelio. Me voy muy 
enriquecido por estas actividades”. 

Oscar Núñez,
Asesor de Prensa de la Unión Peruana del Sur.

“Es importante conocer las experiencias comunicacionales de los otros países y cómo 
nosotros podemos hacer un aporte, aunque sea un granito de arena. Aportar para que 
el evangelio se siga expandiendo a través de los medios de comunicación. Estoy muy 
contento; es un buen encuentro y con buenos expositores”. 

Joaquín Pincheira, 
Asesor de Prensa de la Unión Chilena.

Estos eventos también sirvieron para presentar oficialmente la 
nueva página web de la División Sudamericana.

“Este un servicio que la Iglesia presta y es útil en muchos 
sentidos. No solo se busca la integración de todas las áreas y la 
información de actualidad, sino también resalta la parte institucional 
de la Iglesia y sus doctrinas. Cada departamento tiene su lugar. A 
su vez, hay columnistas de actualidad, fotos, videos y transmisio-
nes en vivo. Incluso la Revista Adventista está presente”, destaca 
Felipe Lemos, asesor de Prensa de la DSA. 

“Recordemos que, tanto en portugués como en español, nuestra 
División no tiene otro portal. Esta es la página web oficial y un 
gran canal de comunicación para todos”, afirmó.
Foto: http://adventistas.org/es/

Pr. Williams Costa Jr.

Uno de los paneles de debate.

Nueva página web: www.adventistas.org
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El Encuentro de Comunica-
ción 2013 en la sede de la 

Red Nuevo Tiempo tuvo, entre 
otros panelistas, al Pr. Márquez. 
Licenciado en Artes visuales por 
la Universidad de Montemorelos, 
México, con una Maestría en 
Comunicación por la Universidad 
Autónoma de Barcelona, y con 22 
años de servicio en la iglesia en 
el área de Comunicación, el Pr. 
Márquez disertó sobre el modo de 
ser discípulos creativos. Luego, 
respondió nuestras preguntas.

Revista Adventista (RA): 
Durante su exposición destacó 
la importancia de la creatividad 
para proclamar el mensaje, 
¿por qué es importante esta 
mención?

Pr. Abel Márquez (AM): Por-
que la creatividad no es un lujo o 
un accesorio irrelevante. Es una 
herramienta indispensable para 
cualquier organización. Jesús 
usaba constantemente nuevas 
ideas para llegar a la gente. Esto 
no significa cambiar o rebajar 
nuestro mensaje. Hoy hay una 
gran cantidad de culturas y de 
estilos de vida. Y creo que, a veces, 
estamos descontextualizados. 
Hoy los jóvenes, por ejemplo, 
tienen formas muy extrañas de 
comunicación. Formas que, a 
priori, no comprendemos. Pero 
hay que hacerlo para llegar a 
ellos con el mensaje.

RA: ¿Qué maneras creativas 
utilizan en la División Intera-
mericana para predicar?

AM: Hay diversas formas, 
bastante efectivas. Les comento 
algunos casos. En la República 
Dominicana, hay unas chicas que 
tienen un grupo de chat en su 
teléfono celular de Black Berry. 
Es un grupo social para comuni-
carse entra ellas. Lo llamaban 

“La pandilla”. El grupo cada vez 
se hacía más grande y hablaban 
sobre bromas, y planificaban 
actividades. Un día, una de ellas 
dijo: ¿por qué no convertimos a 
este grupo en uno de estudio 
de la Biblia? En ese grupo había 
muchos jóvenes no adventistas, 
así que propusieron el cambio 
de nombre a GEPSE (Grupo de 
Estudio Profundo de las Sagradas 
Escrituras). Desde entonces, 
empezaron a mandar versículos 
y frases religiosas. Un joven ex 
adventista del grupo, al leer esto, 
decidió regresar a la iglesia y ya 
se rebautizó. Hasta ahora cuatro 
personas se bautizaron por ese 
grupo de chat de BlackBerry.

Otra situación interesante 
es la de un doctor en Puerto 
Rico. Fue con su familia a una 
playa que estaba llena de algas. 
Era incomodo caminar por ahí. 
Aunque solo es una niña, la hija 
de este médico se propuso limpiar 
la playa para que fuera más útil 
y disfrutable. Era un proyecto 
grande y nada fácil de hacer. La 
niña tomo varias algas y las llevo 
a su casa. Comenzaron en las redes 
sociales una campaña ecológica 
de limpiar playas. Pronto, los 
medio de comunicación masiva 
se hicieron eco de esto. El padre 
y su hijita salieron por todos 
lados contando del proyecto y 
aprovechaban para predicar. 

Les comento un caso más re-
lacionado con esto. Un herma-
no de iglesia, interesado en las 
playas del Puerto Rico, creó un 
grupo en Facebook llamado “Pla-
yas boricuas”. En ese grupo, él 
brinda información turística sobre 
las playas de la isla, comenta 
sobre las condiciones, ventajas y 
actividades para realizar en cada 
una. La página cada día tiene más 
seguidores. Hoy son más de 50 mil.

Pero, cada tanto, esta per-
sona envía versículos y frases 
religiosas en la página, ya que 
su objetivo principal no son las 
playas, sino predicar y alcanzar a 
los que no conocen a Jsesus. Lo 
de las playas es solo un gancho. 

RA: ¿Y los seguidores no se 
molestan por esto? 

AM: No, para nada. A todos les 
gusta la página por la información 
que brinda. Lo toman a bien y 
agradecen por los mensajes.

RA: Es interesante lo que 
puede hacer el valor de una idea.

AM: Les cuento un último 
caso. Este sí es bien extraño, pero 
efectivo. Seguimos en Puerto 
Rico. Allí un joven que practica 
buceo tuvo un sueño: hacer una Bi-
blia impermeable para poder leer 
bajo el agua. Él quiere imprimir 
una Biblia que se sumerja en el 
mar, y no llevarla en un celular 
o en algún artefacto similar. 
Creó una página de Facebook 
para lograr tal fin. Mientras busca 
materiales y confecciona cosas 
(como un cinturón especial para 

llevar la Biblia debajo del agua) 
promueve la lectura de la Biblia, 
que es en realidad, su único 
objetivo. Él dice: “No importa 
donde estés: en la nieve, arriba 
en la montaña o, incluso, abajo 
del agua: siempre puedes leer 
la Biblia, ella te alcanza y está 
contigo en todos lados”.

RA: Por último, ¿cuál cree 
que es la principal función del 
director de Comunicación de 
una iglesia local?

AM: “Creo que, como iglesia, 
somos una organización privi-
legiada porque contamos con 
directores de comunicación en 
todos los niveles. Pero, muchos 
confunden su función. La limi-
tan a la administración de los 
medios o al uso de la tecnología. 
La principal función del direc-
tor de comunicaciones es tener 
una visión completa de toda la 
organización, para que todos se 
integren en el trabajo en red y 
puedan fortalecer la identidad 
y la imagen de la organización. 

Cómo ser discípulos creativos
La RA dialogó con el Pr. Abel Márquez, director asociado de Comunicación de la División Interamericana.

Pr. Abel Márquez.



 | rA22

UNIÓN ARGENTINA

Un personal comprometido

Bajo el título “Campaña de 
primicias”, se llevó a cabo, 

en todo el territorio de la Unión 
Argentina, una serie de reuniones 
de evangelización que reforza-
ron el trabajo misionero que las 
iglesias locales realizaron durante 
el año 2013.

Comprometidos con este 
proyecto, los administradores y 
directores de departamentos de 
la Unión Argentina decidieron 
apoyar a la naciente Misión Ar-
gentina del Centro Oeste en el 

desarrollo de la campaña. Fue así 
que se organizaron para estar en 
dife rentes iglesias de San Luis, 
La Rioja, Mendoza y San Juan, 
a fin de predicar el mensaje de 
salvación a los asistentes. 

En toda la campaña hubo 131 
bautismos, 171 personas deci-
dieron bautizarse más adelante 
y 338 se interesaron en estudiar 
la Biblia. Se abrieron 53 centros 
de evangelismo y trabajaron 22 
miembros evangelizadores.
Foto: UA.

Crecen los centros de influencia en Buenos Aires

Este es un resumen de la activi-
dad de los centros de influencia 

en una de las grandes ciudades de 
Sudamérica:

-En Villa del Parque: ubicado en 
la zona norte de la Capital Federal, 

este centro cuenta con un local 
de 200 metros cuadrados, en la 
intersección de Av. Juan B. Justo y 
Av. Nazca. Cabe destacar que miles 
de personas transitan a diario por 
estas dos avenidas importantes de la 

capital porteña. Durante la pasada 
Semana Santa, un numeroso grupo 
de jóvenes Caleb realizó encuestas 
en las casas y se obtuvieron 253 
contactos para regalarles una Biblia 
y una guía de estudio de manera 
gratuita. Ya fueron visitadas más 
de 100 personas y un grupo de 
40 personas ya completó hasta 
la lección 5. 

Actualmente, se están lle-
vando a cabo cursos de salud 
integral y de control del estrés, 
y el plan de 5 días para dejar de 
fumar. La Asociación Casa Editora 
Sudamericana, Alimentos Granix 
y la Clínica Adventista Belgrano 
están apoyando generosamente 
este centro, obsequiando revistas 

de salud, galletitas y realizando 
exámenes cardíacos gratuitos.

-En el barrio de Barracas: se 
realizaron cursos para dejar de 
fumar, de cocina y de control 
del estrés en un salón alquilado. 
Asistieron 68 personas y 17 están 
estudiando la Biblia.

-En el barrio de Mataderos: 
Se desarrollaron tres cursos para 
dejar de fumar y uno de control 
del estrés en tres salones dife-
rentes. Asistieron 167 personas 
y 55 están estudiando la Biblia.

-En el restaurante Granix: se 
dictaron tres cursos de control 
del estrés. Asistieron 76 personas 
y se mantie el contacto con 32 
de ellas.

Pr. Carlos Gill, presidente de la UA, dirigiendo una de las reuniones.

Con éxito, continúa el evangelismo en Rosario

En el marco de la predicación en las 
grandes ciudades, desde el pasado 

mes de mayo se está desarrollando en 
la ciudad de Rosario el proyecto “Nuevo 
Tiempo, hacia una salud integral”. En 
un salón de conferencias del centro de 
la ciudad, se llevaron a cabo seminarios 
gratuitos de salud integral dictados por 

profesionales del Sanatorio Adventista del 
Plata, que ofrecieron a la comunidad una 
amplia gama de temáticas relacionadas 
con la calidad de vida y el estilo de vida 
saludable. Además, ya se han dictado 
charlas sobre prevención cardiovascular, 
nutrición saludable y control del estrés. A 
lo largo de las primeras cuatro semanas del 

proyecto, unas 300 personas han pasado 
por los seminarios. 

El Pr. Pablo Nazar, coordinador del pro-
yecto, destacó: “Hay muy buenas expecta-
tivas, el salón seguirá abierto durante un 
año y medio y será un Centro de Influen-
cia muy grande en Rosario”.

Mediante los Centros de Influencia, la iglesia busca posicionarse en la sociedad.
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UNIÓN CHILENA

Encuentro nacional de secretarios de iglesia 

Desde el 23 al 26 de junio, 
en la Universidad Adven-

tista de Chile (UnACh), se llevó 
a cabo el Encuentro nacional de 
Secretaría de la Unión Chilena, 
actividad que fue dirigida por el 
secretario de la Unión Chilena, 
el Pr. Bolivar Alaña.

En el encuentro estuvieron 
presentes los siete secretarios de 
cada campo, más sus respectivos 
equipos del área. Asimismo, 
se  contón con la participación 
es pecial del Pr. Magdiel Pérez, 
se cretario de la División Sudame-
ricana (DSA) y de Rodrigo Ro-

maneli, Asistente de Secretaría 
de la DSA.

El encuentro finalizó con la 
entrega de un diploma a cada 
participante, que indicaba el 
“Compromiso a un Servicio de 
Excelencia” no solo con su cam-
po local en el área laboral, sino 

también con Dios en el aspecto 
espiritual.

Los organizadores agradecen 
desde ya la participación y el 
apoyo constante del Pr. Antonio 
Parra, de UnACh, y de su equipo 
por su ayuda en este evento.
Foto: UCh.

Congreso para maestros de Escuela Sabática

Alrededor de 700 personas 
participaron en el primer 

Congreso de maestros de Escuela 
Sabática del Ministerio del Niño 
y del Adolescente, que tuvo 
por lema “Enseñando para la 
Eternidad”, y que organizó la 
Unión Chilena.

El evento se llevó a cabo del el 
12 al 14 de julio en depen dencias 
de la Universidad Adventista 
de Chile.

La Hna. Fátima de Liessi, 
directora de los mencionados 
ministerios y coordinadora del 
evento, hizo un positivo balance 
de todo lo realizado. “Estamos 
muy contentos por la respuesta 
de los hermanos y hermanas que 
llegaron de diversas partes del 
país para capacitarse y consagrarse 
a la hermosa labor de convertir 
a los niños y a los jóvenes en 
discípulos de Cristo”, señáló.

El congreso estuvo marcado 
por la presencia de la directora 
mundial del Ministerio del Niño 
y del Adolescente de la Iglesia 
Adventista, Linda Koh, y por la 
líder sudamericana de la misma 
entidad, Graciela Hein. Ambas 
exhortaron a los maestros a es-
tar preparados para llevar a los 
menores a Jesús y a rescatar los 
valores que se están perdiendo. 
“Los niños y los adolescentes 

son también parte del ciclo del 
discipulado”, manifestaron.

El congreso se dividió en 
varias etapas, que consistieron 
en la capacitación de las maes-
tras de los diversos campos, en 
carruseles, en exposiciones y en 
desfiles, con todo el trabajo que 
las iglesias adventistas de Chile 
están desarrollando el fin de 
evangelizar a los más pequeños 
y a los adolescentes. 

Pastores en acción

Durante una semana, se rea-
lizó la “Caravana Ministe-

rial” junto al Pr. Carlos Hein, 
secretario ministerial de la Di-
visión suda mericana y el Pr. Ra-
fael Rossi, director asociado del 
mismo  departamento. El evento 
consis tió en la realización de 
diversas  reuniones con los equipos 
pastorales a lo largo de las dife-
rentes regiones administrativas 
en el país.

El trabajo estuvo enfocado 
en solidificar la visión de lo 
que significa ser un pastor con 
pasión: Pasión por la familia, por 
la misión de la Iglesia y por el 
evangelismo. Las reuniones se 
desarrollaron en las ciudades de 
Santiago Sur (Misión Sur Metro-
politana), Olmué (Misión Chilena 
del Pacífico), Santiago Oriente 
(Asociación Metropolitana), Conce-
pción (Asociación Centro Sur de 

Chile ) y Temuco (Asociación Sur 
Austral de Chile).

En cada reunión, hubo mo-
mentos de oración y estudio de la 
Biblia; seminarios; y  además, se 
analizaron los resultados del úl-
timo censo pastoral de toda Amé-
rica del Sur. También se dedicó 
tiempo a definir el perfil del pastor 
que la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día necesita en los tiempos 
en los que vivimos. Por eso, hubo 

momentos de diálogo acerca de 
diferentes procedimientos pas-
torales para aunar los distintos 
criterios expuestos, a fin de que 
las acciones puedan estar de 
acuerdo con el Manual de la iglesia.

 En general se cumplió el ob-
jetivo de escuchar el pensamiento 
del cuerpo ministerial y trabajar 
para atender las expectativas tan-
to de los pastores como de los 
hermanos de Iglesia.
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UNIÓN BOLIVIANA

Nueva lancha misionera

“Esperanza del Oriente” es el 
nombre de la embarcación 

que llevará salud médica odon-
tológica a los moradores de la 
zona de la ciudad de Riberalta; 
pero se espera que la influencia 
de esta lancha alcance a más de 
40 comunidades.

Este proyecto fue inaugurado 
por ADRA Bolivia el 12 de julio, y 
se estima que atenderá a más de 
6.000 personas que viven en la 

ribera del río Madre de Dios, en el 
Departamento de Pando, y del río 
Beni, en el Departamento de Beni.

La tripulación estará confor-
mada por un médico, un odon-
tólogo y una enfermera, quienes 
llevando medicamentos, un sillón 
odontológico y una máquina de 
rayos X. También se tendrá un 
equipo donde se podrán hacer 
micros cirugías. La lancha recorrerá 
las comunidades del sector para 

atender a niños, jóvenes, adultos 
y adultos mayores. 

En el acto de inauguración, 
estuvieron presentes las autoridades 
del Ministerio de Salud del Estado 
Plurinacional, autoridades locales 
de Riberalta, dirigentes indígenas, 
representantes del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, 
la directora de ADRA España, el 
presidente de la Unión Boliviana, 
los presidentes y tesoreros de las 

tres misiones y el Rector de la 
Universidad Adventista de Bolivia.
Foto: UB.

UNIÓN ECUATORIANA

600 bautismos en 4 días

Desde el Impacto Guayaquil (o 
“Campaña Gratuita Mundial a 

favor de la Lectura y la Esperan-
za”, como se llamó a este evento 
en los medios masivos de comu-
nicación) se fueron recogiendo 
los frutos del trabajo de la Iglesia 
Adventista en el Ecuador.

Por eso, se organizó la Carava-
na “Ven y vive la Gran Esperanza”, 
dirigida por el Pr. Alejandro Bullón, 
que se inició el lunes 8 de Julio 
a las 19:00 en el recinto ferial de 
Santo Domingo, donde se reunieron 
al menos 3.000 personas. Esto 
siguió el martes 9 de julio, cuando 
más de 4.000 personas asistieron 
al Ágora de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, en Quito. El miér-
coles 10 de julio a las 17:00, el 
auditorio de la Universidad Laica 
de la ciudad de Chone también 
tuvo una gran convocatoria, donde 
recibieron los mensajes del Pr. 
Bullón y aceptaron a Cristo públi-
camente. El mismo miércoles 10 
de julio, se presentó el mensaje en 
la ciudad de Manta, en el Colegio 
Técnico Luis Arboleda Martínez a 
más de 3.000 personas. El evento 
finalizó el jueves 11 de julio, en 
la ciudad del Impacto Guayaquil, 

con más de 5.000 personas en el 
auditorio de la Universidad Agraria 
del Ecuador.

Como resultado de estas reu-
niones, cerca de 600 personas 
entregaron sus vidas a Cristo 
mediante el bautismo, en los 
cuatro días que duró esta caravana. 
Así, Ecuador vio claramente los 
resultados del evangelio en las 
vidas transformadas por el men-
saje de esperanza. Este es solo 
el inicio de la cosecha de miles 
de libros La gran esperanza que 
están en Ecuador, y una muestra 
más de una iglesia movilizada por 
presentar a Cristo como la única 
Esperanza. 

“En Ecuador el Espíritu de Dios 
está tocando la vida de las perso-
nas y seguiremos avanzando con 
fe, llevando el mensaje de salva-
ción. No podemos parar, ni callar 
estas verdades maravillosas que 
cambian vidas. Continuaremos 
predicando la Palabra de Dios 
con el mismo afán, desde los 
diferentes ministerios e institu-
ciones de nuestra iglesia para que 
Cristo vuelva pronto”, expresó el 
Pr. Leonel Lozano, presidente de 
la Iglesia Adventista en Ecuador.

Momento feliz: los recién bautizados reciben el afecto de sus familiares y amigos.

En Ecuador, toda la iglesia está identificada con el Evangelismo Integral.

“Esperanza del Oriente”.
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UNIÓN PARAGUAYA

I Congreso del Ministerio de la Mujer 

Bajo el lema “Mujeres de Es-
peranza”, del 7 al 9 de junio 

se llevó a cabo, en la ciudad de 
San Bernardino, el I Congreso del 
Ministerio de la Mujer de la Unión 
Paraguaya. 

A este evento asistieron 150 
líderes del Ministerio de la mujer 
de todo el territorio nacional, in-
cluyendo a todas las esposas de 

pastores del país. Este encuentro 
contó con la presencia del pre-
sidente de la Unión Paraguaya, 
Pr. Ignacio Kalbermatter, quien 
destacó la importancia del papel 
de las mujeres en el cumplimiento 
de la misión. 

Cabe mencionar que el even-
to tuvo como invitada especial 
a Wiliane Marroni, líder de este 

ministerio en la División Suda-
mericana. Ella presentó intere-
santes seminarios para enrique-
cer la tarea de evangelización de 
las mujeres en el país. 

En este encuentro se capaci-
tó a las presentes en diferentes 
aspectos como, por ejemplo, las 
responsabilidades que tiene la 
directora del ministerio, el papel 

de la mujer en el culto familiar, 
cómo organizar Grupos pequeños y 
el valor de la oración intercesora, 
entre otros.

En este congreso se vivió una 
extrema comunión con Dios. En 
un momento de la programación, 
se llevó a cabo un emotivo bautis-
mo en donde entregaron su vida 
a Jesús dos valientes mujeres. 

Las mujeres de la UP salieron renovadas y fortalecidas luego de este encuentro.

Capacitación para Guías Mayores 

En los primeros dos fines de se-
mana de junio, se desarrollaron 

sendas capacitación dedicadas a 
los Guías Mayores de Conquistado-
res y Aventureros, a los Guías Ma-
yores Máster y a los Guías Mayores 
Máster Avanzados del Paraguay. 
En total, participaron cerca de 350 
líderes de distintos clubes de todo 
el territorio nacional. 

Esta capacitación contó con 
la presencia especial del Pr. Max 

Douglas (director del Ministerio 
Joven de la Asociación Adventista 
de Río de Janeiro, Brasil), quien 
transmitió a los presentes sus co-
nocimientos con respecto al lide-
razgo en las áreas mencionadas. 

Los temas abordados en estos 
días estuvieron relacionados con el 
temperamento y las formas en que 
se debe tratar con cada personalidad; 
cómo usar la influencia; técnicas 
para la solución de conflictos; la 

buena administración del tiempo; 
especialidades; cómo entrenar 
instructores; procedimientos 
efectivos en reuniones; y cómo ser 
un líder eficaz y entrenado. Por 
otro lado, a los líderes aventureros 
se los capacitó para conocer más 
acerca del modo de lidiar con las 
dificultades del aprendizaje; los 
cuidados que se deben de tener en 
un campamentos con la presencia 
de niños pequeños; el orden ce-

rrado para menores; y juegos de 
integración grupal para captar 
la atención de los aventureros 
y, de esta manera dejarles, una 
enseñanza aplicativa.

El Ministerio de Conquistadores 
y Aventureros se preocupa por 
preparar líderes capaces de refle-
jar el carácter de Jesús y ejercer 
influencias positivas y espirituales 
en los niños y los adolescentes 
que asisten a estas agrupaciones.

Bendiciones de los Grupos pequeños

Sabiendo que los Grupos peque-
ños traen grandes bendiciones, 

la iglesia adventista de la ciudad 
de Fernando de la Mora tiene 
como modalidad el formar grupos 
pequeños que ayuden a la iglesia 
a trabajar en equipo siguiendo 
un solo objetivo: dar a conocer 
a Jesús como Salvador al cumplir 
con la gran misión de la iglesia. 

Así, el sábado 15 de junio de 

2013, se llevó a cabo un culto muy 
especial en la mencionada iglesia, 
donde se realizó una presentación 
de estos grupos pequeños. Cada 
uno de ellos tiene características 
muy particulares, que sirven como 
inspiración para los integrantes 
de los mismos. Están compuestos 
por personas de diferentes edades 
y poseen su propio nombre, con 
su correspondiente significado; 

una bandera identificatoria; un 
versículo preferido elegido por 
consenso; y un himno lema. 

Cabe mencionar que, en el 
transcurso del programa, varios 
fueron los impactantes y con-
movedores testimonios que se 
dieron a conocer, siendo esa una 
manera de confirmar las grandes 
bendiciones que conlleva el ser 
parte de un grupo pequeño. 

En este sábado especial, una 
familia entera dio testimonio de 
lo poderoso que es método de 
estudiar la Biblia y de compartir 
esperanza a través de grupos pe-
queños, siendo protagonistas de 
una gran decisión: la de entregar 
sus vidas a Jesús a través del bau-
tismo, pudiendo así caminar por 
las sendas de en unidad familiar. 
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UNIÓN URUGUAYA

Nuevo templo en Piriápolis

Con una moderna fachada, el 
nuevo templo de la balnearia 

ciudad de Piriápolis, Rep. del 
Uruguay, fue terminado en julio, 
seis meses después de su ini-
cio. Este sueño solo fue posible 
gracias a la voluntad de Dios y 
al aporte de generosos contri-
buyentes.

En primer lugar, el terreno fue 
donado por una hermana, quien 
es parte de una comunidad de 
solo 15 adventistas en la ciudad, 

que hasta ahora se congregaban 
en el segundo piso de una casa 
particular. Por otro lado, los gastos 
de edificación fueron financia-
dos por la Unión Sur Brasilera, 
como parte del reto lanzado por 
la Administración de la Iglesia 
en América del Sur, de realizar 
acciones concretas de ayuda a 
Uruguay como campo misionero. 

Actualmente, se están trazan-
do grandes planes de evangelis-
mo para la pequeña ciudad de 

Piriápolis, que cuenta con casi 
9.000 habitantes y que ,en tem-
porada estival, es uno de los 
grandes destinos vacacionales del 
país. La diminuta congregación 

adventista local manifestó tener 
delante de ella grandes desafíos 
misioneros y mucho entusiasmo 
por estrenar su nuevo templo con 
una gran campaña evangelística.

Impacto en una marcha por la salud 

El 31 de mayo, Día Mundial del 
Aire Puro, los alumnos del 

Instituto Adventista del Uruguay 
realizaron una marcha por la salud 
en la Plaza Independencia, ubicada 
en pleno corazón de Montevideo. 

Avisada por el portero, Beatriz 
Rojas, una vecina que vive en el piso 
16 de un edificio frente a la plaza, 
le llamó la atención la actividad y 
bajó a averiguar sobre estos jóvenes 
que tenían carteles en sus manos 
y que invitaban a los fumadores 
a cambiar cigarros por caramelos. 

Beatriz resultó ser una médica 
anestesista, escritora y docente, con 
más de 41 años de trayectoria, y 
quien ha diseñado un Curso para 
dejar de fumar, patentado profesio-

nalmente. En la actualidad se dedica 
a investigar y ayudar a personas a 
superar la adicción al tabaco.

Beatriz quedó impactada con la 
labor de estos jóvenes al punto que 
los felicitó y puso a disposición su 
tiempo y su experiencia para ayu-
darlos en próximas ocasiones. Una 
semana después, Beatriz fue invitada 
a visitar el Instituto Adventista y 
comenzar, junto a la Capellanía, 
un programa con los jóvenes para 
abordar y debatir sobre el tabaco. 

La relación de Beatriz con la 
Iglesia Adventista es de larga data. 
Veinticinco años atrás, la doctora 
llevó al que entonces era su novio y 
quien después sería su esposo, a un 
Curso para dejar de Fumar organizado 

por la Iglesia Adventista. En dicha 
oportunidad su pareja abandonó el 
tabaco y ella como profesional de la 
salud quedó motivada a continuar 
investigando sobre el tema y hacer 
un aporte significativo en su área. 

La Dra. Beatriz, como profesional 

y experta en el área, valora que 
la Iglesia Adventista se pronuncie 
contra las adicciones y felicita por 
la gran labor que se hace en favor 
de las personas, contagiando espe-
ranza e invitando a la comunidad 
a llevar una vida más saludable.

Frente de la nueva iglesia.

Tesoreros de Uruguay se fortalecen espiritualmente

Provenientes de distintos pun-
tos del país, los  tesoreros de 

las iglesias adventistas locales 
uruguayas fueron convocados 
a un encuentro. Muchos de ellos, 
según comentaron  después, 
 cuando se los invitó a un En-
cuentro de Tesorería, tenían en 
su mente una capacitación admi-
nistrativa. Sin embargo, su sor-
presa fue grande al descubrir que 

el evento iniciaría con una cena 
espiritual, y que, durante gran 
parte de su desarrollo, serían 
presentados temas relacionados 
con la vida espiritual personal.

Dicho encuentro fue realizado 
en el Instituto Adventista de Uru-
guay, los días 7, 8 y 9 de junio, y 
tuvo como invitado a Gilnei Abreu, 
tesorero asociado de la iglesia en 
América del Sur. 

Los organizadores tenían por 
objetivo inspirar a los asistentes 
quienes, semana a semana y con 
mucha abnegación, realizan la 
tarea de administrar las primicias 
de la iglesia. Por esa razón, el 
ingrediente principal del even-
to fue la búsqueda del Espíritu 
Santo, para que sea él quien les 
enseñe a hacer la obra de Dios 
cada día más eficientemente.

El evento que también tuvo 
secciones de capacitación admi-
nistrativa, finalizó con una cere-
monia de reconocimiento, donde 
fue destacada la trayectoria de 
los tesoreros que trabajan hace 
décadas en el área, como tam-
bién la responsabilidad de aque-
llos que cumplen puntualmente 
los plazos, y trabajan con orden 
y rapidez.

Hay que testificar de todas las maneras para atraer a las almas hacia la verdad.
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Antes del postre
Lecciones culinarias acerca de la venida de Jesús.

Cuántos de nosotros disfrutamos de 
algún postre preparado por las manos 
de algún ser querido que endulzaba 

nuestro paladar y también nuestro corazón. 
Particularmente, mi madre preparaba uno 
especial con vainillas que yo degustaba de 
pequeño y, como muchos otros, más de una 
vez me expresé del siguiente modo: “No 
hay postre como el de mi mamá”.

Los adventistas tenemos una visión 
muy significativa de lo que es la historia; 
la contemplamos a la luz de lo que deno-
minamos “el gran conflicto”. En esa visión, 
en la cual tenemos la plena seguridad de 
la intervención divina en los asuntos hu-
manos, nosotros también podemos llegar 
al “postre”: la segunda venida de Jesús y el 
establecimiento del Reino de Dios. 

Nuestra iglesia y nuestra forma de vi-
vir han sido construidas sobre la base 
de esa gran promesa, la cual afirma que 
“enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá más muerte, ni ha-
brá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron” (Apoc. 21:4). 
Sin embargo, antes de comer el sabroso 
postre que las madres hayan preparado, 
hay una frase que prácticamente cada 
niño en el mundo ha oído alguna vez: 
“Antes de comer el postre debes comer 
toda la comida”. En este artículo veremos 
que, antes de participar del Reino de gloria, 

debemos primero participar y asimilar el 
Reino de la gracia.

En el evangelio de Lucas tenemos el re-
gistro de dos clases de personas que estaban 
muy interesadas en el Reino de Dios. Por un 
lado, aquellos doce que se encontraban con 
Jesús diariamente caminando, escuchando 
sus palabras y conviviendo con el Maestro; 
y, por otro lado, el grupo de los fariseos, 
que también estaban preocupados por el 
establecimiento del Reino, solo que de una 
manera distinta. Estos últimos hicieron una 
pregunta a Jesús y, para nuestra sorpresa, 
Jesús tuvo dos respuestas diferentes: una 
para cada uno de estos grupos.

El texto bíblico de Lucas 17:20 al 24 lo 
expresa de este modo: “Preguntado por los 
fariseos, cuándo había de venir el Reino 
de Dios, les respondió y dijo: El Reino de 
Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: 
Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el 
Reino de Dios está entre vosotros. Y dijo 
a sus discípulos: Tiempo vendrá cuando 
desearéis ver uno de los días del Hijo del 
Hombre, y no lo veréis. Y os dirán: Helo 
aquí, o helo allí. No vayáis, ni los sigáis. 
Porque como el relámpago que al fulgurar 
resplandece desde un extremo del cielo 
hasta el otro, así también será el Hijo del 
Hombre en su día”.
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Por Elías Monsalvo
Pastor y capellán del Instituto Adventista Los Polvorines, Buenos Aires, Rep. Argentina. 
monsalvoelias@gmail.com

Dos Reinos
Al repasar la respuesta a los discípulos, 

no nos surge ninguna inquietud, ya que 
Jesús ubica el evento en el futuro. Él pre-
dice que será un evento glorioso y que se 
verá de un extremo del cielo al otro. Esta 
descripción es algo a lo que nuestra iglesia 
está acostumbrada, ya que hasta nuestro 
nombre, adventistas, tiene la connotación 
de la espera del advenimiento de Jesús. 
Siempre vienen a nuestra memoria textos 
como Apocalipsis 1:7, “y todo ojo le verá”; 
o Mateo 25:31: “Cuando el Hijo del Hom-
bre venga en su gloria, y todos los santos 
ángeles con él, entonces se sentará en su 
trono de gloria”.

Ahora bien, la respuesta dada a los fari-
seos, a primera vista, parece ser confusa. 
Si observamos nuevamente el texto, nos 
daremos cuenta de que, al hablar del Reino 
de Dios, Jesús comienza por decir que “el 
Reino de Dios no vendrá con advertencia” 
(vers. 20). Una mejor traducción podría 
ser “no viene el Reino de Dios con obser-
vación”. La Biblia de las Américas, por 
ejemplo, traduce el texto como “el Reino 
de Dios no viene con señales visibles”. 

Pareciera que Jesús, en este texto, no 
está hablando del Reino venidero, pues 
este Reino del que les habla a los fariseos 
es un Reino no observable, no palpable. 
Es más, si seguimos repasando el texto, 
nos encontraremos con que tampoco 
está en el futuro sino en sus propios días, 
pues dice: “Ni dirán helo aquí, o helo allí; 
porque el Reino de Dios está entre voso-
tros”.1 Este Reino del cual les habla Jesús 
está en el tiempo de los fariseos, según las 
palabras del Señor. Y no solo eso, está en 
el interior de cada uno de ellos, ya que la 
traducción “entre vosotros” no sería la más 
conveniente, sino “dentro” de vosotros, 
como se utiliza en Mateo 23:26.2

Repasemos un poco las dos respuestas 
de Jesús a través del siguiente cuadro 
comparativo:

Elena de White confirma la existencia 
de ambos Reinos: “Cristo había recibido 
la unción del Espíritu después de haber 
sido bautizado por Juan [el Bautista] en 
el Jordán; y el ‘Reino de Dios’, que ellos 
habían declarado estaba próximo, fue 
establecido por la muerte de Cristo. Este 
Reino no era un imperio terrenal como 
se les había enseñado a creer. Tampoco 
era el Reino futuro e inmortal que se es-
tablecerá cuando ‘el Reino, y el dominio, 
y el señorío de los Reinos por debajo de 
todos los cielos, será dado al pueblo de 
los santos del Altísimo’; ese Reino eterno 
en que ‘todos los dominios le servirán y le 
obedecerán a él’. La expresión ‘Reino de 
Dios’, tal cual la emplea la Biblia, significa 
tanto el Reino de la gracia como el de la 
gloria. El Reino de la gracia es presentado 
por San Pablo en la Epístola a los Hebreos. 
Después de haber hablado de Cristo como 
del intercesor que puede ‘compadecerse 
de nuestras debilidades’, el apóstol dice: 
‘Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar miseri-
cordia y hallar gracia’. El trono de la gracia 
representa el Reino de la gracia; pues la 
existencia de un trono implica la existencia 
de un Reino. En muchas de sus parábolas, 

Cristo emplea la expresión ‘el Reino de los 
cielos’ para designar la obra de la gracia 
divina en los corazones de los hombres.

“El Reino de la gracia fue instituido 
inmediatamente después de la caída del 
hombre, cuando se delineó un plan para la 
redención de la raza culpable. Este Reino 
existía entonces en el designio y por la 
promesa de Dios; y mediante la fe, los 
hombres podían hacerse sus súbditos. Sin 
embargo, no fue establecido en realidad 
hasta la muerte de Cristo”.3

Así como la hermana de White cita el 
texto de Hebreos para hablar del trono 
de la gracia (que implica la existencia del  
Reino de la gracia), al mirar las escrituras 
en Mateo 25:1 vemos que “Cuando el Hijo 
del Hombre venga en su gloria, y todos los 
santos ángeles con él, entonces se sentará 
en su trono de gloria”.

Las dos venidas de Jesús a la Tierra anun-
cian, respectivamente, los dos Reinos: en 
el primer advenimiento, el Reino de la 
gracia; y en el segundo advenimiento, el 
Reino de la gloria.4

Pero ¿por qué Jesús se preocupó por 
hablarles de ese Reino a los fariseos? Es que 
en los días de Jesús ellos estaban realmente 
necesitando la salvación por gracia. La 
religión judía había dejado de tener el sen-
tido verdadero; ya no satisfacía al corazón, 
y la gente tenía hambre de la verdadera 
espiritualidad. El sistema judaico había 
adoptado el principio más dañino de la 
religión pagana: la salvación por la obras. 

Reino de gloria 
(respuesta a los discípulos)

Reino de gracia 
(respuesta a los fariseos)

Reino en el futuro Reino en el presente

Reino glorioso y visible Reino no visible

Reino externo en la segunda venida Reino en el interior de las personas
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“Satanás lo había implantado; y doquiera se 
lo adopte, los hombres no tienen defensa 
contra el pecado”.5

La función del Reino de la gracia
Al hablar del Reino de la gracia que se 

encuentra en los corazones, Cristo estaba 
llamando a los fariseos al arrepentimien-
to. En otras palabras, el mensaje era el 
siguiente: “hoy es el tiempo de arrepentirse 
y cambiar porque, de no realizar un cambio 
en sus vidas, jamás llegarán al Reino de 
gloria”. Es decir, antes de participar del 
postre, hay que participar del alimento 
disponible hoy.

Juan el Bautista y Jesús compartían 
el mensaje de la religión que realmente 
cambia a las personas y las prepara para 
participar del postre de la segunda veni-
da. Es por ello que el Bautista no dudó en 
identificar a Jesús como “el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29).

La función del Reino de la gracia es que 
podamos “hallar gracia para el oportuno 
socorro” (Heb. 4:16); es sacarnos de la 
suficiencia propia y acercarnos confia-
damente al único capaz de redimirnos. 
Solo si confiamos en él y vivimos en ese 
Reino de gracia podremos disfrutar del 
Reino de gloria. El apóstol Pablo es muy 
categórico en esto, al decirnos que siga-
mos “la santidad, sin la cual nadie verá 
al Señor” (Heb. 12:14). El mensaje dado a 
los fariseos es sumamente relevante para 
nosotros hoy. ¿Cómo vivimos? ¿Estamos 
participando del Reino de la gracia día a 
día, aprovechando el socorro que Jesús 
nos quiere dar? ¿Comemos del alimento 
espiritual diario para poder participar del 
postre de la segunda venida?

Permaneciendo en el Reino  
de la gracia

Uno de los personajes que sin duda 
conocía el espíritu con el cual vivir en 
este Reino de gracia fue Enoc; vivió de tal 
forma que recibió el postre anticipada-

mente. Cuando leemos acerca de su vida 
podemos vislumbrar cómo permanecer 
aferrados al trono de gracia. La siguiente 
cita me impacta; golpea profundamente 
mi propia vida y deseo, estimado lector, 
que sacuda la tuya también:

“¿Y cómo caminó Enoc con Dios? Educó 
su mente y corazón para sentir siempre que 
estaba en la presencia de Dios, y cuando se 
encontraba en perplejidad, sus oraciones 
ascendían para que Dios lo guardase.

“Rehusó escoger cualquier curso de ac-
ción que ofendiese a Dios. Continuamente 
mantuvo al Señor delante de sí. Su oración 
era: ‘Enséñame tu camino para que no 
pueda errar. ¿Qué es lo que tú deseas de 
mí? ¿Qué haré para honrarte, mi Dios?’ Así 
se mantuvo constantemente eligiendo su 
camino y su curso de acción en armonía 
con los mandamientos de Dios, y tenía 
perfecta seguridad y confianza en que su 
Padre celestial lo ayudaría. No tenía un 
pensamiento ni una voluntad propios. 
Todo estaba sumergido en la voluntad de 
su Padre. Enoc fue un representante de los 
que estarán sobre la Tierra cuando Cristo 
venga, quienes serán trasladados al cielo 
sin ver muerte”.6

La pregunta que debemos hacernos es: 
¿oramos para que, en nuestras vidas, se 
cumpla la voluntad de Dios y no la nuestra; 
u oramos para que Dios simplemente ben-
diga nuestra voluntad? Por ejemplo, hemos 
orado muchas veces así: “Señor, bendíceme 
hoy en el trabajo, que mis proyectos salgan 
bien. Por favor, no te olvides de mis hijos en 
la escuela. Dales sabiduría en sus exámenes 
y, al volver a casa, protégelos; sabes cuán 
peligroso es nuestro barrio...”. Ahora, qué 
pasaría si la oración cambiara y fuera así: 
“Señor, el trabajo es duro y hace años que 
trabajo aquí. ¿Deseas tú que siga en este 
lugar? ¿Te estoy sirviendo aquí? El tiempo 
que me consume ¿es demasiado? Además, 
estoy preocupado por mis hijos; ¿es la 
escuela donde asisten la que deseas para 
ellos? ¿Deben ir allí? Señor, ¿es correcto 
que sigamos en el lugar donde vivimos? 

DESDE... 

COCHABAMBA
Por DILSIANE ARCO
Asesora de Prensa de la Unión Boliviana 
y periodista de la Central Nuevo Tiempo 
de Bolivia.

Hace unos días, mi hermana me 
vino a visitar con motivo de las  
vacaciones. Ella vive y estudia 

en la ciudad de San Pablo, Rep. del 
Brasil, y como vivo aquí con mi familia, 
vino a pasar un tiempo y descansar 
de la agobiante rutina que lleva por 
aquellos lugares. 

Durante el día, me dedico a mi tra-
bajo como periodista, así que no tenía 
tiempo para estar con ella. Por lo tanto, 
ella se quedaba en mi casa, sin mucho 
para hacer.

Así, no tuvo mejor idea que pedirme 
folletos y libros misioneros para salir a 
repartir. Me dijo que no podía quedarse 
inactiva y que quería contarles a otros 
de la venida de Jesús.

Con el material misionero en sus 
manos, se dirigió a la plaza cercana 
a mi hogar con el fin de impartir es-
peranza a las personas. 

Entonces, me puse a pensar qué 
pasaría si nosotros, como adventistas, 
no tuviéramos ganas de mostrar a las 
otras personas la maravillosa historia de 
Jesús y de anunciar su venida. ¿Quién 
o quiénes lo harían? Dios nos ha dado 
una gran responsabilidad y debemos 
aprovecharla en todo momento. 

Cochabamba es una ciudad tranquila,  
muy tranquila, pero que carece de 
Dios. No es una ciudad muy ajetreada. 
Por lo general, las personas organizan 
bien su tiempo y viven en aparente 
paz. Con todo, son pocos los que se 
detienen a reflexionar sobre la vida. 

Salgamos a las calles, hablemos con 
nuestros vecinos, prediquemos en las 
redes sociales. Dios nos dio creatividad 
para utilizarla en su favor. Usemos el 
don que Jesús nos puso, para que 
cada casa sea evangelizada. 

Antes del postre
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¿Es un lugar conveniente para mi familia? 
Muéstrame tu voluntad”. Finalmente, 
cuando Jesús regrese, donde esté nuestro 
corazón, allí estaremos.

La advertencia para los discípulos y los 
fariseos se encuentra en el versículo 32 del 
capítulo 17 de Lucas: “Acordaos de la mujer 
de Lot”. Es un mensaje duro, pues la esposa 
del patriarca conocía el mensaje de Dios; 
sabía que Jehová le salvaría la vida; tuvo la 
oportunidad de que los ángeles la sacaran 
de Sodoma; tenía un esposo creyente...; y 
aun así, sus afectos estaban lejos del Reino 
de la gracia. El final del tiempo será igual. 
“Si alguna vez hubo un tiempo cuando una 
actitud de seria reflexión conviene a todo 
aquel que teme a Dios, es ahora, cuando 
es esencial la piedad personal. Debería 
plantearse la pregunta: ‘¿Quién soy yo, y 
cuál es mi trabajo y misión en este tiempo? 
¿De qué lado estoy trabajando, del de Cristo 
o del lado del enemigo?’ Que cada alma se 
humille ante Dios porque, seguramente, 
ahora estamos viviendo en el Gran Día 
de Expiación.

“Ahora mismo los casos de muchos están 
siendo examinados ante Dios, porque deben 
dormir en sus tumbas por un corto tiempo. 
Para ese día vuestra profesión de fe no es 
vuestra garantía, sino el estado de vuestros 
afectos. ¿Está limpio de contaminación 
el templo del alma? ¿Están confesados 
mis pecados y me estoy arrepintiendo de 
ellos ante Dios, para que puedan ser borra-
dos? ¿Me estimo a mí mismo demasiado 
livianamente? ¿Estoy dispuesto a hacer 
cualquier sacrificio por la excelencia del 
conocimiento de Jesucristo? ¿Siento en 

todo momento que no me pertenezco, 
sino que soy la propiedad de Cristo; que mi 
servicio pertenece a Dios, de quién soy?”7

Conclusión
La Biblia presenta el mensaje de Jesús 

a los fariseos, llamándolos a participar 
del Reino de gracia; a vivir de tal modo 
que, cuando el Reino de gloria llegase, la 
gracia transformadora del Espíritu Santo 
ya hubiese trabajado de forma tal que los 
encontrase preparados para vivir en el 
Reino de los cielos.

La mujer de Lot cometió el error de 
mantener sus afectos en esta tierra; por lo 
cual, llegado el momento de dejar Sodoma, 

El mensaje dado a los fariseos 
es sumamente relevante para 
nosotros hoy. ¿Cómo vivimos? 
¿Estamos participando del Reino de 
la gracia día a día, aprovechando el 
socorro que Jesús nos quiere dar? 
¿Comemos del alimento espiritual 
diario para poder participar del 
postre de la segunda venida?

no pudo. Tomemos hoy la decisión de vivir 
asidos del trono de gracia de manera tal que, 
cuando el postre llegue, tú y yo podamos 
participar de él. 
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1 Ver Francis D. Nichol, ed., Comentario Bíblico Ad-

ventista (Buenos Aires: ACES, 1995), 5:818.
2 Ibíd.
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5 El Deseado de todas las gentes, p. 26.
6 Elena de White, Eventos de los últimos días (Buenos 

Aires: ACES, 2011), pp. 72, 73.
7 Ibíd., pp. 73, 74.
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Decía Ralph Waldo Emerson que 
la lectura de un libro hacía la for-
tuna del hombre y decidía sobre 

el curso de su vida. Decía Marcel Prévost 
que el hallazgo afortunado de un buen 
libro puede cambiar el destino de un alma. 
Decía Jean-Paul Sartre que en los libros él 
había encontrado su religión. Decía Henry 
Miller que había libros realmente revolu-
cionarios. “Son pocos y puede considerarse 
afortunado quien encuentre un puñado 
de ellos en toda su existencia”, ampliaba 
el escritor estadounidense.

A lo que estos reconocidos autores secula-
res llaman “fortuna”, nosotros lo llamamos 
“providencia divina”. A lo que ellos llaman 
“cambio de destino”, nosotros lo llama-
mos “vidas transformadas por el poder 
de Dios”. Ellos dicen haber encontrado 
en el mismo libro una religión, y nosotros 
encontramos en el Libro de los libros las 
palabras de vida que nos conducen al Autor 
de la religión. Ellos creen que son pocos 
los que encuentran esa peculiar clase de 
libros transformadores. Nosotros creemos 
que hay un libro como la Biblia que está al 
alcance de todos.

Por eso, en la sección de este mes, y si-
guiendo el consejo de Elena de White en El 
colportor evangélico página 88 (“Que los que 

obtienen tal experiencia trabajando para el 
Señor, escriban un relato de la misma para 
nuestros periódicos, a fin de que los demás 
puedan ser animados”), compartimos tres 
historias de colportores argentinos que no 
dudan en ir al frente y ofrecer la valiosa 
mercadería impresa en todo lugar.

Un joven recordado
Cierto día, antes de salir a visitar hogares 

para llevar el mensaje de salvación impreso, 
el colportor Hugo Wasiuk le dijo a Dios 
en su oración personal: “Señor siempre 
ofrezco los libros y nunca nadie me llamó 
para solicitármelos; te pido que alguna vez 
una persona me pida un libro”.

Ese día Hugo salió a colportar y cerca 
del mediodía, cuando pasaba por la vereda 
de la Iglesia Católica de la ciudad, escuchó 
que alguien lo llamaba. Se acercó y era el 
sacerdote quien le dijo: “Tú eres el joven que 
un día me vendió el libro Amor sin secretos. 
Necesito que me vendas otro ya que el que 
te compré lo regalé y quiero volver a tener 
uno”. Inmediatamente, Hugo le entregó 
el nuevo libro y le obsequió la revista Paz 
en la tormenta.

Días después, este mismo sacerdote le 
expresó a Hugo: “Qué hermosas palabras 
se encuentran en esa revista”.

La oración contestada por Dios aquel 
mismo día reafirmó en Hugo el llamado 
divino de continuar siendo un colportor 
evangélico del tiempo del fin hasta que 
Jesús regrese. Él sigue adelante llevando 
con éxito, “a tiempo y fuera de tiempo”, 
el mensaje de Dios escrito a los vecinos.

Actualmente, Hugo sirve al Señor como 
colportor junto a su familia y hace brillar 
la luz divina en la ciudad de San Pedro, 
Misiones, Rep. Argentina.

Un regreso emotivo
Catalina se crio en un hogar adventista 

pero, por razones laborales, dejó de asistir 
a la iglesia en su juventud.

Cierta  mañana, la colportora Susana 
Ferreira llegó a su casa. Catalina la hizo 
pasar y le compró el libro Vida de Jesús. 
También, le expresó que quería llenar 
su vida de la persona de Dios. Entonces, 
Susana le leyó unos textos bíblicos, oró 
con ella y le ofreció estudiar la Sagrada 
Escritura.

“Susana, necesito bautizarme”, dijo Ca-
talina luego de unos meses. Alegremente 
y a sus 79 años, Catalina se bautizó. La 
ceremonia se llevó a cabo en el marco 
de un proyecto de evangelismo de los 
colportores y del distrito. Hoy Catalina es 

Tres historias de colportores valientes que creen que el mensaje  

de la página impresa es efectivo y relevante 

Libros en acción y 
misión
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Susana, Sergio y Hugo.

1.

2.

3.

3 CONSEJOS
DE ELENA DE WHITE PARA 
TRABAJAR EN EL MINISTERIO  
DE LAS PUBLICACIONES

Más unidad: “Debiera mostrarse 
un interés amplio y profundo en 
ayudarse unos a otros”.

Fuente: El ministerio de las publicaciones, pp. 89-94.

Más humildad, dignidad y efi-
ciencia: “Al hacer la obra de Dios 
se encontrará en diversas circuns-
tancias que requerirán serenidad y 
dominio propio, lo cual lo calificará 
para adaptarse a las circunstancias 
y las peculiaridades de la situación”.

Más consagración: “La necesidad 
actual de la causa no es tanto de 
más hombres como de mayores 
habilidades y consagración en los 
obreros”.

una feliz hija de Dios y es miembro de la 
iglesia de Nueva Alborada en Misiones.

Susana es una colportora fiel que lleva 
las publicaciones a la ciudad de Posadas y 
que, a pesar de sus dolores de huesos, sirve 
a Dios teniendo la plena confianza de que, 
mientras avanza en su servicio, él cuida 
permanentemente de ella y le permite ver 
las primicias del fruto de su labor.

Una puerta abierta
Sergio Szalma comenzó a colportar en 

el año 2009, junto con su esposa Nadin. 
Ambos se convirtieron así en grandes 
distribuidores de impresos con el mensaje 
integral de salvación.

En abril de 2012, Sergio se propuso poder 
compartir la serie de estudios bíblicos con 
por lo menos uno de los tantos vecinos 
que visitaba.

Un día salió a colportar con  Merlín, su asis-
tente, y llegaron a la casa de Esteban  Catona. 
Este hombre mostró un gran interés por lo 
espiritual y comentó que, aunque había vi-
sitado varias iglesias, ninguna había lle-
nado su necesidad de Dios, ni le había dado 
un conocimiento profundo de la Biblia.

Aquel día, Sergio y su asistente inscribie-
ron a Esteban para la compra de los libros, 
oraron con él y se fueron. En el camino, 
Merlín animó a Sergio a invitar a Esteban 
a estudiar la Biblia, ya que lo había notado 
abierto a recibir esa invitación.

Cuando llegó el momento de cobrar la 
tercera cuota de los libros, Sergio le entregó 
a Esteban el libro misionero La gran espe-
ranza y lo invitó a estudiar la Biblia. “Sí”, 
respondió Esteban, muy feliz. Al sábado 
siguiente ya estaban estudiando.

Al enterarse de que Sergio era adventista, 
Esteban comenzó a asistir todos los sába-

dos a la iglesia de quien tanto le infundía 
humildad, mansedumbre y honestidad. Y 
no dejó de hacerlo hasta que, dos meses 
después, fue bautizado en la iglesia de 
Coronel Du Graty.

Como Sergio, muchísimos colportores 
se colocan en el altar del servicio a Dios y 
lo hacen con amor para llevar la semilla de 
las verdades eternas a aquellos que viven 
en las tinieblas, a fin de que puedan recibir 
la luz admirable de Jesús.

El reconocido periodista catalán Víctor 
Amela cuenta la historia de un joven tuareg, 
pastor de ovejas en el desierto del Sahara, 
cuya existencia dio un giro de 180 grados 
gracias a un libro.

De la caravana en que vivía pasó a  estudiar 
en una universidad de Francia. ¿La razón? 
El rally París-Dakar pasó por el desierto y 
a una periodista se le cayó un libro de la 
mochila. El joven touareg lo recogió y se 
lo devolvió. Ella le habló del libro, se lo 
regaló y él se prometió a sí mismo llegar 
un día a ser capaz de leerlo. Así, comenzó 
a ir a una escuela. Para llegar a ella tenía 
que caminar quince kilómetros diarios. 
Con el tiempo, ganó una beca para estu-
diar en Francia. El libro era El Principito de 
Antoine de Saint-Exupéry.

Este mundo es como un grande y vasto 
desierto donde las multitudes suelen va-
gar sin esperanza. Si un libro de naturaleza 
secular puede cambiar la vida de la gente, 
cuánto más un libro que habla de Jesús y 
de la Biblia como centro de su mensaje. 
Como iglesia, no solo debemos apoyar 
la labor de los colportores sino, también, 
unirnos a ella con absoluta consagración.

Después de todo, hay algo en donde los au-
tores arriba citados y nosotros coincidimos: 
los libros pueden cambiar nuestra vida.
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Quiero saber

Dos años en la vida  
de Elena de White - 1

El testimonio nº 28 (Testimonios para 
la iglesia, t. 4) comienza con una 
amplia sección titulada: “Experien-

cias y trabajos” (pp. 266-300), que bien 
puede ilustrar la dinámica del ministerio 
de Elena de White en un par de años de 
la década de 1870. A manera de ejemplo, 
se traza a continuación solo un bosquejo 
de esas vivencias y labores pastorales y de 
evangelización.

El 11 de mayo de 1877, la Sra. de White 
inició un viaje de Oakland, California, 
a Battle Creek, Míchigan, aquejada por 
problemas cardíacos y respiratorios. Jaime 
White necesitaba estar en Battle Creek para 
supervisar los planos de construcción del 
sanatorio. Estando allí, los esposos White 
se dedicaron a predicar, escribir y tener 
reuniones diarias con los dirigentes de 
la Review and Herald, del colegio y del sa-
natorio, hasta bien entrada la noche. Los 
White tenían pensado tomar un descanso 
en Colorado, pero una voz clara le dijo a Ele-
na: “Tengo trabajo para ti en Battle Creek” 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 268).

El 30 de mayo de 1877 la Sra. de White 
habló a pacientes y trabajadores del sana-
torio de Battle Creek en un día de campo. 
A las tres de la tarde oraron y cantaron, 
tras lo cual Elena presentó un discurso con 
toda libertad. Un juez de Wisconsin que se 
hallaba allí como paciente propuso que la 
conferencia se imprimiera para provecho de 
otras personas, lo que efectivamente se hizo.

En el cierre del año escolar del colegio 
de Battle Creek, se organizaron reuniones 

para los estudiantes. Durante una semana, 
Elena de White habló a los jóvenes cada 
tarde y también el fin de semana. Disertó 
sobre una vida de pureza y oración, y del 
conocimiento de las ciencias (la armonía 
entre la ciencia y la religión). Tuvieron mo-
mentos de oración y testimonios, y como 
resultado “un gran número se presentó para 
el bautismo” (ibíd., p. 270). Jaime White 
bautizó a catorce jóvenes en el lago Goguac.

Inmediatamente, se invitó a la Sra. de 
White a una reunión de temperancia con 
gente de clase alta de Battle Creek. El 28 
de junio de 1877, se levantó una carpa 
para cinco mil personas y se ofrecieron 
alimentos vegetarianos. El 1º de julio, 
ella habló sobre la temperancia cristiana 
durante noventa minutos a un auditorio 
atento y silencioso.

Del 9 al 14 de agosto de 1877, asistió a 
una reunión campestre en Indiana con 
Mary K. White (Jaime White no pudo via-
jar). El lunes se sintió muy resfriada. Aun 
así, unas cincuenta personas pasaron al 
llamado y quince fueron bautizadas. A 
su regreso, se internó en el sanatorio con 
fuertes dolencias en la garganta y los pul-
mones.

El 20 de agosto de 1877, Jaime White fue 
atacado por la enfermedad debido al exceso 
de trabajo. Todavía enfermos los White, 
asistieron con mucha oración, fe y depen-
dencia de Dios a reuniones campestres en 
la costa este. Un carruaje los llevó hasta la 
estación del ferrocarril. El viernes llegaron 
a Boston y de allí siguieron a  Groveland 

en medio de la lluvia. En el lugar se habían 
levantado tres carpas grandes y 47 tiendas. 
Cuando Elena comenzó a hablar el domingo, 
se olvidó de sus dolores pulmonares y de 
garganta. Con mucho interés, se la escuchó 
por más de una hora. Miles de personas 
permanecieron sin poder entrar en la carpa. 
Al día siguiente, pasaron 200 personas al 
llamado y 38 fueron bautizadas. Ese lunes 
viajó a Danvers sintiéndose enferma, de 
modo que se mantuvo de pie con mucho 
esfuerzo. Sin embargo, pudo escribir: “El 
Espíritu del Señor descendió sobre mí 
cuando comencé a hablar. Sentí como una 
descarga eléctrica en el corazón, y todo el 
dolor desapareció al instante” (ibíd., p. 276). 
La carpa estaba llena, y doscientas personas 
quedaron afuera. El tema se basó en Mateo 
22:37 y ella habló con libertad durante una 
hora ante un público atento. El martes 
regresó a Groveland para la clausura del 
campamento, y luego pasaron unos días 
en la casa del pastor Haskell, en South 
Lancaster.

El siguiente compromiso fue un cam-
pamento en Vermont, en el que Elena de 
White habló una vez por día. El sábado 8 
de septiembre de 1877 fue un día de ayuno 
y oración por la salud del pastor White. De 
Vermont siguieron a otra reunión campestre 
en Nueva York, para luego volver a Míchi-
gan. Pocos días después, se dirigieron a un 
campamento de dos semanas en Lansing. 
Allí fueron bautizadas 130 personas. Recién 
entonces pudieron pasar un tiempo en 
Battle Creek. 
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Discapacitados  
que capacitan

Descubre la alegría y la satisfacción de la vulnerabilidad.

Veinte años como catedrático de 
teología en las mejores universi-
dades del mundo no le daban el 

sentido que buscaba para su vida. Notre 
Dame, Yale y Harvard se habían beneficiado 
con sus talentos y su gran intelecto. Pero 
Henri J. M. Nouwen estaba acercándose a 
sus cincuenta años y muchas preguntas 
invadían su mente. Y esta empezaba a 
enfermarse al no encontrar respuestas 
para su vacío espiritual y emocional.

“Señor, muéstrame a dónde quieres que 
vaya. Y, por favor, ¡sé claro!” La respuesta 
no tardó en venir. Llegó una invitación 
poco usual para un catedrático: servir 
como pastor en la obra de la comunidad 
“El arca”, que se ocupa de discapacitados 
mentales en la región de Toronto, Canadá. 
El fundador de esta comunidad le dijo: “Ve 
y vive entre los pobres de espíritu, y ellos 
te sanarán”.

Y así lo hizo Nouwen. De pronto, nin-
guno de sus títulos significaba nada. Su 
experiencia pastoral tampoco. Nadie en 
esta comunidad sabía que había escrito 
muchos libros, ni siquiera sabían leer... 
Reputación, relaciones, logros profesio-
nales, experiencia: de nada le servían 
ahora. Nouwen se encontró solo con su 
alma. ¡Había que empezar todo de nuevo!

Atrás se quedaron las declaraciones 
políticamente correctas, los argumentos 
lógicos y las frases hechas. Aquí estaba con 

gente que reaccionaba, a lo que él decía, 
sin ninguna diplomacia y en cualquier 
momento (no importaba que el sermón 
no hubiera terminado), que hablaba con 
el lenguaje de sus necesidades básicas y se 
relacionaba con él sin barreras de etiqueta 
o de códigos culturales aceptables. Ahora, 
si quería aportar algo espiritual o material, 
Nouwen tenía que dejar de lado todo lo 
que había aprendido. Ahora, el profesor 
de Harvard tenía que dejarse enseñar por 
estas personas con mentes mucho menos 
dotadas que la suya.

Así, descubrió la alegría y la satisfacción 
de la vulnerabilidad. Aprendió a hablar de 
lo más básico y real en su vida: sus temores 
domésticos, sus necesidades cotidianas y 
todo aquello que hasta ese momento no 
había sido “importante” para él. Solamente 
en este nivel podía llegar al corazón de 
estos hombres y mujeres sin grandes ca-
pacidades intelectuales. Solamente en ese 
lugar podían encontrarse y compartir la 
experiencia de la relación con Dios.

Aprender a ser vulnerables... No es lo que 
nuestra sociedad enseña o favorece. Hemos 
aprendido a usar nuestras capacidades, y 
nos parece normal que estas sean visibles 
a los demás. En ese sentido, muchas veces 
observo las discusiones que tenemos en la 
Escuela Sabática, por ejemplo. Preferimos 
hablar de lo que sabemos (o creemos que 
sabemos) y callar sobre nuestras luchas 

personales, dudas o preguntas acerca del 
tema que estamos tratando. De cierto modo, 
muchas veces construimos una dinámica 
de grupo en la que no es políticamente 
correcto ser vulnerable. Así, mucha gente 
no habla durante la Escuela Sabática por-
que piensa que no es “digna” al no tener 
suficiente conocimiento.

Para Nouwen, la vulnerabilidad es el 
valor agregado de un verdadero cristiano. 
No es compartiendo teorías que vamos a 
poder crear una intimidad espiritual con 
los demás. Necesitamos ser reales y bajar 
del pedestal que el enemigo nos prepara 
cada día, para caminar con los zapatos de 
Jesús, “el cual, siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo [...]” (Fil. 2:6, 7).

Cuando le pedían a Nouwen, ya en edad 
avanzada, que diera seminarios sobre lide-
razgo cristiano, no compartía mucho de 
lo que había enseñado en  Harvard. Com-
partía más bien las lecciones de sus expe-
riencias con sus “profesores” discapacita-
dos. Y dejó estas lecciones en el pequeño 
libro In the Name of Jesus: Reflections on 
Christian Leadership [En el nombre de 
Jesús: reflexiones sobre liderazgo cris-
tiano]. Lo escribió en 1992, cuatro años 
antes de cerrar sus ojos por última vez 
lleno de esperanza y satisfacción por todo 
lo aprendido. 




